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Tres meses apenas han transcurrido del dia 
(«diciembre 8 de 1891) en que de todas partes 
sle . Italia dirigianse à Milán telegramas de 
felicitación á César Canth com motivo de 
entrar en su nonagésimo año, y todos presa- 
giaban que el noble anciano llegaria á ser cen- 
tenario. Mas el placentero auspicio no se ha 
cumplido, y hoy todo el orbe civilizado sabe que 
el Néstor de los historiadores contemporáneos 
pagó å la Naturaleza el dia 11 del corriente 
el tributo postrero que todo mortal le debe: 


Italia viste de duelo por la pérdida de esta: 
gloria incruenta que las otras naciones le en- 
vilian, y cuya existencia había tantas ve- 


ces acibarado repitiendo en su contra acusa- 
ciones falsas ó, exageradas. 

Hablar de César Cantí del tenidamente; como 
él lo tiene merecido y como tendrix, el dere- 
cho de esperarse de quien, como el infraseripto, 

ha sido alentado Y honralo con su benevo- 

lencia, no es cosa de improvisarso; per 
reservándeme para mejor opormnidad, me H- 
mito ahora á unos poces apuntes, para recor- 
dar. ú los que por casualidad los hubiesen 
clvidado, los titulos que ene å la gratitud de 
los Pelo i 

Cèsar Cantå. n a en Brivio (Lombardia) 
cq S de diriembre de 1805, no habia acaba- 


ESO, 


enea 1 5 5 5 ee e a ee. 


(uno do los cuales, Ignacio, 


bre Chateaubriand, 


No recibieron 


“y que merecieron el honor 


mente con Grossi, D'Azeglio, Rova ni, 


do todavia sus estudios superiores, cuando 


murió su padre, dejándole el encargo de 
suplirle y proveer á sa propia manutención. 
á la de su madre y do no pocos hermanos 
adquirió también 
buena reputación enù las letras y en la onse- 
ñanza), dando clases en colegios y Casas par- 
ticulares, hasta que å los veinte años obtuvo 
una sátedra en Sondrio, luego en Como y en 
seguida en Milán. 

Estrenóse en las letras con una novela en 
verso, «Llyiso, y unos sermones satíricos, á los 


que hizo seguir (1880) su primer trabajo his- 
“tórico, la Historia de la ciudad y diócesis de 


Como, modelo de historia municipal y que para 
algunos criticos ás quizás la mejor obra salida 
de su fecunda pluma. Alli encuéntraso èso- ta- 
lento de análisis unido á esa galanura concisa 
de estilo que han tenido tanta parte en la 
popularidad de Cantú. i 

Mas la historie de una pequeña provincia, 
por bien escrita que estuviese, no podia dar 
á Su autor sino una re putación local: di“ron- 
sela nacional los bellos ensayos criticos so- 
Victor Hugo, Lord Byron, 
Lu LDiteratira, publicados en J? Didicatore 
Lombardo, la Revista Europea y otros periódi- 
cos, cuyos lectores leian complacidos los 
trabajos “del joven a sor, cuyo estilo colo- 
rido y frase incisiva cautly aban su atención. 
o menos lisonjera los ar- 
tienlos que, en 1533, escribió descorriendo el 
vcio que encubre en parte.á ciertos personajes 
de la famosa novela" Los Novios, a Manzoni, 
de ser reimpresos 


más de. una vez Jūntamente con elia, como un 


“comentario histórico“. (La última edición que- 


el autor hizo de este trabajo se titula: La 
Lombardia en el Siglo XVII.) 
Pero entre les “libros mecnore 
algunos críticos son los AS de Cant, 
el que hizo popularisimo su nembre 
Margurita Pusterla, narración conmovedora y 
una de las mejores novelas históricas de la 
escuela manzoniana, de la cual nuestro autor 
ha sido partidario, fiel y afortunado, junta- 


Cárcano 


3 (que pa 


v Otros. 
Margarita Peasterla fué ideada y €n 
- gran parte eserita en una cárcel, adonde Can- 


tú habia sido encerrado en 1833, por la 
acusación, terribie bajo el Austria, de compli- 
cidad en una conspiración politica. Felizmente 
no sele pudo probar el crimen, «y después de 
muchos. meses de prisión, se le. devolvió la 
libertad, mas no se le devolvió su cátedra, y se 
le privó hasta de la facultad de der lecciones 
particulares.—1El esclarecido profesor Angel 
De Gubernatis refiere que, no teniendo Can- 
tá tinta, papel y plumas, escribia cou un escar- 
badientes majado en humo desleido sobretrapos, 
y asegura que él vió los “originales? de exe 
primer borrador de Margarita Pusterbt. 

Esta novela, que à su aparición gustó tanto 


-y que hizo verter tantas lágrimas, hey parece 


larga: pero se leen y se leerán sienpre con 
placer algunas páginas pacóticas que tiene y 
el admirable capitulo de le ahogada, 


ECU NETTA 


` 


fué. 
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Montevideo, 20 de M 


DIA í GRIS. 


Á VIRGINIA 


Aunque edifica glorias mi fantasia, 
la gloria con la vida casi me hastía. 
¿Será más atrayente la vida, yerma 
de ensueño; y placares, al alma enferma, 
ú es que tal voz son simples exhalaciones 
cerebros morbosos, las ilusiones? 
Como el dolor ¿la dicha también abruma, 
y es frágil la esperanza como la espuma 
que en la cresta de la onda brillando nace, 
resbala en las l 


arenas y se deshave? 


¿0 el cristal con que al mundo, cansado miro, 


es tan lúgubre y triste como un suspiro, 
y lo que á otras 
las hondas ansiedades que siente el alma, 


lo que estimula al hombre, lo que apasiona, 
á mí ni ma conmueve, ni m? emociona ? 


Mi gentil compañera, dime, ¿lo abe E 
Los celestes ensueños también son aves 


alogra, lo que å otros calma . 


que, al despuntar la aurora, llegan, de-paso, 


y emigran cuando el astro baja al ocaso. 
Y a ves, —2l agua clara mueve sus ondas, 
y s2 oyen cavatinas entro las frondas ; 
reverdecen los pastes ;—las manzanillas 
matizan las laderas y las cuchillas, 

y, cual gotas de esc E 
margaritas silvestres en fas barrancas 
suelo, serpeando, un gajo 
al so! que se levanta brilla en el 4:70 7 

los juncos en el agua brotan en haces 

y hacia el campo labrado van las torcaces, 
mientras que de las ramas ya suspendidos 
como tiernos hogares s2 ven los nidos. 


~ 


Cubiertos de retoños s2 hallan los talas, 


v las verdos lagunas de blancas alas; 


los dorados insectos van en enjambres 


á chupar el jarabe de los estambres, 


y en las 


as 


guas serenas y cristalinas 
empapan su plumaje las golondrinas. 
Es que á la ti 
sonrisa voluptuosa la primavera. 


archa, nacen las blancas 


èrra ha enviado ya su primera 


¡Hada de los aromas, cuánto te he amado! 


¿Tenoras, 1 pos ventura, lo que ke anhelado 


santir tu hálito suave sobre mi frente, 


ubio como los rayos “del sol naciente? 
Tras los metges de invierno, cuando Vela 


qua el viento las ras no SAS a 1, 


ven las frendos 


esbraba clas de fuzgo mi p i 


sintiendo en dos recuerdos, Como Iramantia 


da un verjel va EA volver mi infancia. 


sataa 


uuu 


Pèro hoy, 


E mas sen Pequenos, 


de nusenz 


` 
» 


m 


tan p2queños y tristes como esas yadras 
: QU: nacen y ss murren entro las piedras. 


NETA momma we LTRATORÍ 8 


rria cl mundo haciendo mugir al toro en las 


: praderas y cantar al ave en los follajes. 


huraño con la visión de cabelleras rubias y 


las leyes naturales, poblande s sus iode de 


Media a “ardiente sol, y la. canora 
l Falanje segadora 


p" Me pareció que. andaba un pensamiento! 
—*¡Necios!» grita el atlético Vulcano, ` 


BEBA. 


4 NANN 


i - a- | Y c 
is g | Ins veguadas, altas las ancas poderosas; va q arnes de mujer. Bajo el.ambú repara la fatiga, . l Queen un recodo del camino asoma NOVELA, POR CARLOS RÉYLES 
N gaban en raudos galopes, perseguidas de lejos bl o lejos de sa rancho se levantaba la casa ` Dulce inclinando la cerviz sedeña —» E ' - Trayendo em una. mano awan ' 
i el romántico arrullo de las palo r los tros salva es, lanzando relinchos so- | blanqueada señorial de un viejo crio! : ; | q NS EOS 
pr a p maş po po: y d n f Ae ba todos 1 jo llo, casa - Sobre la raís . -amiga, El mazo con que la materia doma! UN TOMO < a 
besos del hada aromas noros. Seguian ea trote singular. ariscas y | donde se festejaba todos los años á San Hsi- : l i i REg Y E 
mi espiritu entusiasman ; —- la vida mía, espantalas, como un grupo ula ninfas sorpren- dro, patrono de los ca sembrados; casa ` Y cuando duerme, cuando acaso sueña, 3 “¡Eso es la obra inmortal del ganio humano, DORNALECHE Y REYES, EDITORES © € = + 
como el Agua qu: corre psreans y fni didas por un tropel de sátiros..... también donde se respiraba un aura de cariño, Iris levanta su divina enseña, Á cuyo mandamiento soberano l ea 
y que refleja apenas en su carrera Los campos, visitados por la primavera, €s- i al revés de lo que pasa en las familias crio. : * Y Ceres, madre de la rubia espiga, El mar se arquea y el cantil se mueve! Conclusión 
los apios cimarronss de la ribera, ` tallaban en flores. Las pitas bravias alzaban | llas. Quizá el gato y los perros no opinaran A Va colgar.do de frutos el ramaje, El Dragón que te espanta, buen Sileno, a ( ' n) , 
serena se dosiiza: la komib'e calma sas columnas cilindricas, en cuya copa iba å Í de la misma manera, á pesar de su reconoci- < En tanto la india cándida y salvaje , Y la Hidra, rey de las marinas aguas, R nal 5 
se E + 0.7 Y y e ., a . 
no a desarrollars2 en brevo, al ardor del verano, da mansedumbre ; pero es lo cierto que dor Detién decisa Y ese sutil leve Cuando se anunció la aparición de Beba 
sus inmóviles nieblas vierte en el alma li ak 2 etiénese indec y A A a 
. r " : r bs j 
oa un ~ ,3 i oro. K pa s2 arremolinaba r1ipó e y sas «dos aa e no tenian Al hallar en el fondo del boscaje Hilo que hallaste en el azul sereno, temi que el libro sufriera un Arca Se con- 
~ oslumbra, ; 2nhzlo; a nubes ardiente > ` - | más defecto, » 7i À i ) 
| EEE e A ea nubes ardientes allá en los caminos sinuo A E si asi puede llamarse, que una -. “Un joven Fauno, que con dulce risa Filomela, sabed que too es bueno! vendrá conmigo en que me sobraba razón para 
| ; a sombra tiende su velo, sos y largos. Las rums de los sauces colga- | gran indiferencia por. la: letras, que les ha- ; : SE T f i pensar asi. Después de aquella desdichada no- 
i mí alma á la et > E | i hec} f 5 . Mira goloso su belleza incauta..... ; Fodo salió radiante de mis fraguas ! 
2 ima á la eterna nech? no se acostumbra, Jan con su cierna tristeza, v el concierto de ¡ bría hecho confundir la I con la X. fi Van tá melodiosa Taala o bso habéis dormid vela que Reyles escriþió é imprimió en mala 
| y ama las tintas grises de la penumbra. las cigarras ensorderedoras bulla como una | A fuerza de pasar á caballo pòr “las. casas“ A e E UE hora, dejándose" llevar, sin duda, de consejos 
E i i comparsa de pierrots en el membrillal ondu- | Mozo Juan á detenerse algunas veces bajo la Que antes sonara en el pensil bucólico, Cuando empezaba la viril pelea, do amigos * poco escrupulosos, se- encerró, en . 
lante. La naturaleza, siempre virgen y siem- i fresca ramada y aun å departir subre algo . Con ritmo melancólico, , + Y á nuestro triste reino del olvido un completo, silenció, dedicado por entero á 
O E A | pre ma'lre. sentía en sus entrañas los gérme- ! más que los vaticinios acerca de las estacio- Para seguir enibárbaros acentos ' No ha llegado la luz, ni habéis sabido las faenas de su establecimiento de ganadería, 
A E e a | nes fetales del triunto del Sol! | nes y sus cambios con el viejo propietario, Que, al hegar el Amor, ruja en su orquesta ' Cómo brilló sobre el dolor la idea! y sólo allá, de tarde en tarde, aparecia uno 
Dd S A Sólo Juan, ajeno y sordo al vital ejemplo, | hombre rigurosamente veraz y tomador de Con ul suspiro enorme de los vientos, Neptuno altivo, furibundo Marte, que otro articulo suyo, de costumbres campe- 
3 2 naa nro de Mores » y j k 
adond il ; j : permaneria insensible en el fondo del rancho, | mate. Toda convulsa la sensual floresta Volved al sueño y evitad la mofa! ras, por lo que poco ó nada se podía juzgar 
. en conde esta la fuente de mis amores! nu ru cel 1 abl ~ E i SO g : X : 
D AE j | en tantó que la esfera celeste brillaba como | Hablaban de la guerra una tarde, de la ro- Ruga el esfuerzo la caprina frente, Respeta aún vuestra grandeza el arte; de sus adelantos literarios. Era imposible, por 
On, compañera amada, tú que eres bu2xa, i la cúpula de un templo majestuoso. Sólo Juan Ja guerra en cue hillas v valles, cuando la me- p cantos iio iamwotent vun dice Ilomero'con soberbia estrofa lo tanto, esperar un progreso tan notable como 
con tu amor infinito calmas mi pena, tanta una negra tristeza que amarillaba su | nor de las morochas aparecióse viniendo del . T TE : Dia el que demuestra en su último libro. La sor- 
y mi alma soñadora, que sale herida | recio So mblante Asi pasaba las horas sin es- | bosque de ceibas. Y el Dios silvestre fatigado calla i - Del padre Jove el pavoroso ceño, presa que 8 produjo la lectura de Beda fué 
a ` sy 2 Sail > ` H > € s | : a j P r ala okus Gr , stu Y g , 
de las luchas ardizntes que hay en la vida, ¡cachar el enjambre molorlios) de las aves que | Ardia la tatile soporosá: la bóveda le Mirando triste al belizoso Marte, La nube casta y el rencor de Juno. i grande, y no tengo por qué ocultarla. Ojeé el 
cuando me abres los brazos, halla descanso | abatian el vuelo en los pastos, en el techo del ; semejaba la copa de caolín de un horno colo-' ; Que busca en veno campos de batalla: l ARE nban OR n nor, a volumen, primeramente con mås deseos de 
lo mismo que las aguas en el remanso. i t rancho. en la rasla del carro. Su alma soña- sal; el polvo rojizo se atorbellinaba en los ba- Los C¿iros derriban su estandarte, Y tú también, Neptuno! dejar intactas sus páginas que de emplear en 
S i ba tal vez almin raro sueño. Por eso no vió ¡ Jus y cuestas. y sus nubes pequeñas buian Y por benéfico arta Filomela genial, luce las galas ellas el corta-papel, pero unos cuantos párra- 
| llegar: por el sendero polvoroso una enbecita | como alegres fantasmas, . El fulminante acero s2 transforma De tu canción en dúlcidas: endechas: fos, de no recuerdo qué capítulo, despertaron, 
. 4 > n y] + CELT Dw [4 
EE TE T ¡ de niña, una jovencita rubia apartando los |. Cambiadas las buenas tardes, Juan pidió un En lamino inmortal cobra Ja Torni Mas ve la altura á que tu canto exhalas, apenas leidos, mi curiosidad, y Pa hicieron 
E ; aastos sin causar ruido. arro de ag AS í ‘ te A ambiar totalmente de propósito.’ El estilo sen- 
O A E desengaños: | 1 | ji ] ua, que le alcanzó Filomu na, más De la pacífica hoz, y al dios se entrega Que te herirán las detonantes balas Hi Fa e prog ] 
E l encendida que una de esas nubes de fuego En dend las avolineas: flechas! cillo, correcto, castizo en muchos pasajes, sim 
el espiritu siente dolor profun ga ¿que flotan en las tardes. de estio en el Oec =- > Cemoun geñán al goce dela siega, A AT PRERE ORR ampulosidades ni giros rebuscados,—falta en 
CE Eo] ca 1 { y e ve 5 t 5 * fad A s ñ t ( cc 0 
cuando observando al sed conoc: el mundo, . | y i ( dente... ' Mientras duermen las dulces segadoras. , . . Preňada de cosechas que inturren müclios de nuestros literatos de 
y sus alas derriten las ilusiones F ia a dulcemente, sosteniendo una Pomen z : - Con vibraciones lentas y sonoras _ Opima Ceres, vela tú: Reposa, 'ampanillas, —me agradó: sobremanera, y lei el 
en el carde de Tanoa asas pasiones e o de la Aa los nutridos hi- ! e Tañs en la siesta su violín el grillo, Bajo el cariño de este sol de ion libro todo, dela cruz á.la fecha, sintiendo en 
i T s fibroso 2 ataj ! - ven- ; ai EN , 3 ; ; h plaider ae de A 
Asi yo, cuando juzgo rotos los lazos | lle pe Te. adar a a a ñ a i Más adelante laş lunas de enero y las cei Y á su acorde selvático y sencillo - De tu auguste cansancio, y vote lueg ello un verdadero placer, el placer del aficio- 
R TE O aq erdor tapizado à trechos de; i la ; ds cel Pasan danzando las gentiles Horas Á dar tus filutos al antiguó” dl nado que de improviso, y cuando menos lo 
co" A , i amapolas enormes, roja elondas rones y VAS sangrientas vieron ago que nunca y ulsle- i i . “1 
"que son prueba constante de tu cariño, ` lid 1: IAS e ne e | ron revelar á 1] El Eo bi Sin temor á las flechas" voladoras ' Donde agoniza el germen moribundo piensa, se encuentra en presencia de algo bue- 
Ñ ¿ cálidas que. guardaa en su seno el ensueño! ¡ron revelar á os vientos, anciano ombú k TEN HASE ' , f ? as 
E er . pte PO no se complace en admirarlo con deteni- 
z encuzatro nuevas fuzrzas, me vuelvo niño, | Avanzada Fla e pabosite raba. ösrostindo un | supo también de una pasión humana, y se re- 5 De Diana, pace th inocente cierva, - Sobre el prado infeliz, que no descansa PICA $ ) 
ciont a 5 -2 əs hji ` e E EN a z w ia » > sr A s EA imi al 31 to r ° » ` 
iento el pardón, —-que es hijo de la clemencia, — | sombrero d2 paja. A večes la tapaban las ma- ; gocijó esperando sor testigo de un nuevo Y la calandris, que el nidal vigila, Cao Pala aas No tendré que esforzarme gran cosa, para 
descander á mis labios, —no es la existencia, | tas como si fueran olas, y luego otra vez rer- de idilio, el más ansiado para él por tratarse Se alza de pronto y en-los aires canta ¿Paso del buey, que al arrastrar la reja narrar las impresiones que “Beba ha dejado en 
como era antes, un fardo que nos agobia, Mio sobrenadando èn el verdor, enviielta | “e o a m hubiera podido Ha- Al ver entre el sauzpl cómo adelanta, Sólo halla en torno al belicoso cardo ami espiritu, pues esta novela es de aquellas 
17 { P s Si y A a ap SIM par: . 0. RA n y 5 
y vusivo á amar la tierra, cuando de novia e areni luminosa del Va... al a RO E i o fue vana la esperan- `. Desnudo el pie sobre la blanda yerba, , | Que al lirio punza 1 y á la espiga veja. que sugieren mucho sin necesidad de «apelar 
A S 2 s <1 1 SE Ja ¡Za de A a Y -, i ; . E : ` A » 
52 viste, con su traje de primavera, = R $ a ni 0 a cast mie A cuando da e A rubor dl ) = nn Ta j Te AR da a ©- Ċonsu clásico andar, nobis y tranquila, Pero... ¡qué veo! El hombre gime y eseja! - f ú recursos extraordinarios que suplan la 
U ` i a à Cira. Era un: mosca v f| C? orosz madana Ja de=leños: TEIE Si UN Lea e : . i e a y a nos pesada k 
A o T o ra una Visión hermosa y eS PS enosa despedida -> La diosa casta, la gentil Minerva E ; Dale tu aliento, Palas! pobreza del tema y hagan menos pesada la 
a | pura, y se pres sentaba y sus ojos ceñido el ta- } del mozo :— Me vor del paxo, Filomena, para . ] E i tarea de señalar sus bondades y defectos más 
¿ Ouién su dolor eatonaces no da al olvido > 1 A $ e elvid ; a De la verde pupila. MINERVA, con voz profética: LEO ; k 
r EE A e por una cinta roja. Ni alguna vez la vieja que me elvides y porgue no te quiero perder, . 3 E } gn e d salientes. En primer lugar, la obra tiene dos 
¿Es mieaz el ave jume a su nido? Mitología da hubiese hablado de las ledas mwn- * Debes que: larte trampa y segura de que yo l TPA RUA KON AT PEASE ! ESES E S cualidades que la recomiendan desde luego: 
i Pobre de carnss y do vientre flácido Vencer sin iras y subir sin,alas. > es genuinamente nacional, sin' asunto alguno 


no podré querer à ninguna en la vida ~. E 
Sm embargo, de parte de la muehacha la 

despedida fuè mås tierna v fué regada con 

llanto. Juan se alejó, y al estará dos ó tres 

cuadras retrenó su caballo para volver el ros- 

tro por última vez. Divisjóá Filomena, le man- 

y picando 


fas, tal vez la crevera la Ceres joven surgien- 
do cue los pra.los en dor. la diosa de los tri- ; 
gos, hendiendo el aire, cortando el espas lo 
con su figura cándida. Al verla quedó enc úx- i 
tasis. La. sagre so le fu? al rostro. y 


VULCANO, importado del extranjero, y pertenece ' alo gt- 

—“ Su vida es corta, y su camino estres nero moderno, «al adoptado. por los pontifices 

e de la novela, estando, sin embargo, expurgada 
de las crudezas que en ciertas ocasiones son 
necesarias, y adornada de todas las excelen- 
cias y bellezas que impone el realismo más 
puro. Lo real, lo humano, interpretado admi- 
rablemente, palpita en todos y cada uno de 
sus capitulos, en- hermosos rasgos de observa- 
ción, en: detenidos análisis psicológicos, en 
descripciones exactas y vigorosas y en un estu- 
dio profundo é intenso de distintos caracteres. 


(Circunstancias que excluyen lo de plás sido), 
Y con un grito de terrores lleno, 

Que á duras penas de su pecho arranca, 
Dice:—#vi un monstruo colosal! presumo 


| 
i ee | 
Sanrio MACIEL. il 


Moatevidoo, Marzo 14 de 1805. 
Iba por él un animoso pecho, 


Cayó una infamia y lo aplastó debajo. , 


< MINERVA. 


sintió | 

f que las rodillas le temblaban cual si fuera à: 

caer. La sublimidad vista -por completo nu le | dó un adiós con la mano abierta. 

habria anonadado de tal suerte ni quitado el. 

don:inio de sus ineultos sentidos. 

i No pulo Juan, como sucede ante una «ran i 
E E i emoción, articular una sola palabr a. Su len- 
- ; gua quedó muda, y su corazón como un pin- 

; dulu, corto. apresuró. sus latidos: ` 

a ¡Quizá miraba desvanecerse para siempre 


ADO IA BA 


AMOR QUE PASA. 


sr 


Que es un Dragón, á vomitar veneno: 
a Desplega Al viento una bandera blanca 
espuelas se alejó cantando tristes versos de o : 

Fenue y fugaz, como si fuera de humo, 


¡ amores. que overon indiferentes las sal lvajes. a ; 

pitas del camino..... E Y agorda el campo con su voz d} trueno! „ 
d ' A 7 ] i 
ARREGUINE 3 Neptuno llega remontando el riu 


Humillada la frente, 
Livido el rostro y el mirar sombrio, 
Sin Tritones en pos, roto el tridente: 


—+* Es preciso matar la via de hecho. , 
VELCANO. l 
—% La raiz es honda. No saldrá de cuajo. „ 


| 
i 
MINERVA, COM energin 


Vioroz 
—“ Yola voy á matar! 


LES 
AA DO A e a t 
| i VocEs EN TORNO. ds . 
1 ss è S S 
, -= Paso al derecho! , ¿Qué más se puede pedir å un escritor novel? 
- Es posible, ó mejor, dicho, casi seguro, que 


> 3 l . n i danclla ank m muger a primavera! [o r i : cos : - 
El maiz. vencedor del desierto. lev ik 2 elo la Prriiveras La | ¡ “La Hidra. clamo, “de los abismos duena o : 
O ls io 215 triste, No había sido, xi o iaa muchos criticos; y otros muchos que no lo son 
-i E E a a I : riste, 0 paba sido, sin ES i 5 5; s 3 
id: o PURA milenes de penachos — embargo. una alueinacis AD F Halló á su paso la extensión pequeña! | | —- Yo me vuelvo altallar. .. : encuentren pobre 3 y vulgar en i esencia el 
como un ejército de valientes, no dejaba ver. L, habia mirel ier alea l sa Por misteriosas fuerzas subyugada, VOCES EN TIRNO. lad 
bien el rancho, oculto allá abajo en j sera da 2 ben adentro ceon sa luz ; ; Si l A > PE ; , drama del libro, y que Teprochen la prolijic a 
K TI Ein ai a margar de. estrella. turbån iota 5 B Desi entonces Marcha entre sirtes dẹ coral y espuma ,, 1 =" Gloria al trabajo. que su autor ha puesto en la enumeración de 
o cubierto por los saticos per- ensi con fre a Ja en aquellos ojos S Buscando el rumbo incontrastablemente! RT TAA 
funados v las ceibas enrojecilas. ; 21 ojos divinos los deta les, en la narración de loz hechos, en 
La. tierra salvi aje se y ii aa Aei ¡y fatales, terriblemente hermosos cn osi raro i Debe llevarla un dios! Entre la bruma Maxrer BERNÁRDEZ «| la exposición de las escenas y aun en là pin- 
1 SANE se VoiVi ansa Y tran- ; r, v ro i ; i x ; ARSTE as : 
quila bajo la acción de lasraices forcejeantes. * mua o w sh poerente y en aquellos cabellos ; Senti el resuello de su vida ardiente! tura de los personajes que provocan unos y 
entregadas á un trabajo permanente en lla i de e E Did bajo el Ares Triunral j < Y Filomela, con el dulce estilo ATER otras. Para mi, en el lujo de esas pormenores 
= A e ADA uloa. H - x a los ci alos ceplufjamonto ag PE oe : N A bs i k k "i < E Sa aan E q A eS E . 
com da ram ded de Ti laa LL A ' l si Bdaeneate su vila que laba i ¿On musa del prodigio... Orda tenista? Oue hace divin 20 $ su canoro acento, . esta precisamente el mavor merito de toda la 
Mi Ga AE OEE 1 * encadenada 6 lo Inposible, i a dE de pd ; E obra. “La verdad humana. dice un sabio ceri- 
dirla y armncule su cariño bajo el verde i Los bolos Moses dela edad pagana Trinó:—*¿Qué pasa en el azul tranquilo? eo Hur cel amero. herlrecder serlo gunque ex 
an: a tog Pag >] $ s Ns e kci . $ . Ine Š LC =ULZO, l. AT 
mauto de las hojas. El soplo de la primavera E Xesioñan ad la hora delr siera Porque ayer pedi asilo ia ao arezca prosaica, Pis T 
i A g e $ g Wa E GA i y g $ z T : 3 a 1 , ente $ salci as 
corria avivaudo el instinto poderoso que hace Po O E : > A un hilo ausiba en la región del viento t ' E AOS p e 
tejer su cesto el eusano v å la Hor ena p ica tarma an ; ` f i E q que toda ficción. pero lo es solamente para los 
Jer su ces Lusi và la Hor enarcar asaron las anmas, v las pelar - -- Y entre mis dedos ¿través del hilo i 1 cer $ 
F i EENS - w k Fi Ea t A ASS ar DIN ES Y a [à “5 Su a Es Du p SE av 
el agitado estima. ... El instinto vital rec E O primaveras impisie l ; , | ? ¡que saben la cer? a poesia que hay en el fondo 
-n oa lu Cto nao que telo sor pura a era l | | 
3 = 


REAR 


i 
$ 
! 


-en fin. de la humanida? eralsta 
gost 


fån do ad- ] maestro, puesto que yo me entrego 


. de lo que- parere más insignificante y trivial; 
. deduciéndose de esta, que á mayor grado de 
€xactitad corresponde también mayor grado de 
evidencia poética, al paso que las obras apo- 
vadas silo en la falsedad. aunque exteriormen- 
- t> se muestren lozanas, lleva» algún germen 


interior que las corroe". Tudas las pequeñe- ' 


ces y tedis las miouciosidades que abundan 
ca Beba son las que constituyen la vida hu- 
mana, --que no tiene nada de despreciable ni 
bala hi para el aric.—vida que Reylos ha tra- 
tado de reproducir Relmente, mezclarlo las 
grandezas con las miserias, las pasiones cls- 
vadas con los sontinientos bajos. los colores 


brillantes con los colores sombrios. ¿(Quiere de- : 
cir esto que Boba sza nua povela vulgar. des: 


pojada de tæla pozsa? No: de ningún mols. 
Hay pora en esè Hbro. y en gran camada 
paro es esa poesia amarga, caujwno de hiel y 
¿de almibar, que enturbia li limidos de la 
existencia del hombre v levanta una 
muralla de nieblas y brumas que olsureo en 


at 


cionarle el dinero. y que en su a 
quirir fortuna y de llegará la meh de sus 
ambiciones mezquinas, salta por encima de 
todo. sin escrúpulos ni' sonrajos. y o NE i rion] 
' barti en do priñisro 'que,. Según sus cálculos | 4C410R . E l TE AS 
i positivistas, paelo ER de escabe! para el El cuadro del rio desbordado. es un 
logro de sus propósitos. En el estudio de este | magnio y quizás la mjor página que, ; 
i grupo, Rovles ha estado felicisimo, acertado j fuerza descriptiva, contiene el hbro. Lo úniós 
i en las observaciones y análisis, debiendo ha- ; qu $e debe lamentar, y hasta censurar, os 24 
erse especial ménción. sin embargo. de Bebu.: aventura de los dos amantes, aventura de cor. 
ibero v Rafael. tres figuras arrancadas do Ja: te romantico, comp:etamente inverosímil, colo. ` 
realidad. prolijamente pernladas, con las cuales ! cada allí sin otro fin yue producir efecto y”. 
ise ba cnariñado de manera visible, concen- Preparar la caida de Bela. ¿Necesitaba Reya“ 
trando toli su atención en el proceso de su; les apelar á este recurso gastado: para legar” 
vidi y en los contlletos que provocan V que! al idilio? No lo necesitaba, puesto que con un 
consohuyen el asunto principal de la novela, | Poco menos de idealismo y algo más de re, ` 
Beng es un carárier extraño. aun ue ho raro. | lidvl hubiera dalo al pasaje todo el interés 
Caprichos remnántica, W2 Quisiera y salvado la harmonia de la obra - 
y la unidad de los sucesos, interrumpidos en 


cambio excláma,' verdaderamente 
Me siento contenta de mi mimm, como 
acabara du levar á cabo una gener 


e res. 


* 


à 


pa A 


: a 
ero estáúrter al Un 


P 
1 


¡Hera su apolorelrada cabecita de ideas extrava $ * 
' y el : ERS i ayap AS n 
lentes. Le aventuras y episodios amorosos, pasa Ce PELO de inanora inesperada, 
sm” É k S : É . A ` e. vs x 9 
los primeres añes de se vida «soñando cosas i En El Entrisa el idilio termina. El espo- 
t 


= Koe ; x è A ns verta ARE a * 
impésibles hasta que arrastrada por su tem- ïY de Bee oye de boca de ésta la confesión 


¿plana de su futa, los reproches que le dirize 


absoluto su pervenir. Lo prosico- y mada i peramento nerviosa y enfermizo se wue en 

mës presaleo que €lodolorov li slegria- puede | pmamimenio, co Rafael Denavente, crovemlo i Por au temprano desancanto y la muerte de ' 
Hegar å lo sublimes todo consiste en que el j ai realizar el leal guess habia tyrjado en sus Dusiones, y en lamar de rocriminarla por 
novelista posea arta suficiente para ingrarlo y sus hees famaszos de niia. El desentraño : 05M conducta, de ser hombre una sola vez si- k 


para Juterpretar la concepción de aquél 

Bajo dos fases puedo $ 
de Rerles: bajo la fez cienUlica v la 
lesca. Destando aquél, indudablemente. andar 
sobre terreno Seguro: yo aproveshar. además. 
los vastos conocimientes que en la práctica 
ha adquirido, desarrolla el drama en el 
campo. en mn establecimiento ganalero 


TOVe- 


cierto tiempo å 


y enlaza la actión principal de la novela 


iorma de la lucha por la vida. un juego to 
En i i E ia K “~m Ea R 
minie que. coms Jos del azarotiene sus alterna- 


tivas frecuentes y sus callas brusca; v faia- 


les. En les primeras páginas del libro. el 
amor describe con cariño de arista y de 
wmatewr las atrevidas “experiencias. los afanés 
sn cuento y los desvelos múltiples que ses! 
mpone Gusiavo Ribero. el propietario de El ! 
Emnbrión. para obtener ja reproducción entre 
i 
l 
! 


animales consanguineos., exponiendo Jas 
niones- de los zootecnistas y criadores mås 
atamados. las del ilustre Bakewele. de lus 
hermanos Colling. de Govot. de Wéble. en: 
Juicios que aquél estudia con ahínco. sacando 
las más dificiles conclusiones y 

resultados lisonjeros. En estas disertaciones. | 
kevles emplea pigiais v mås, páginas, inte- | 
rrumplendo á veces el relato y produciendo | 
un si es 6 no es cansancio en el lestor. Lue- | 
a, preseúta. á los protagonistas. Ribero y | 
200. en primer término. viviendo en un. 
mundo aparte, amándos2 sin decirselo. ací! 
Vos. nerviosos, únicamente preocupados del 
establecimiento y de la realizacion de Jos sio 
nos que cada uno acaricia íntimamente. D. ; 
pués viene la familia de los Benaventos an l 
grupo deformado. estúpido, amasal» con T 
dura sosial montón de ferias indalas de | 
pretensiones, “necedadeos y o 
desmedida por el tesoro ito 


tras pacientev asidua 


ojl- ; 


i 
Hesando à! 


l 
cS- 


de uma * 


ambición * 
Ribero armada. 
labor: un Fragmento, 
GU Canoe > 
solo el mundo por su lado OE y e 
UVo Y que rechaza lejos de sí, POrumi es in- 
capaz de sentirlo, todo sentimenta s e e 
elevado. Hay gran exactitud en Tea ` 
tamilia burguesa, ceñida £ la: rs ad 
expaciones sociales. ahita de rhez pa iuje 
de todas Lis esmelidades que quie de E 
$ A l 


pietia 


considerarse la chra : 


; D que | 
denomina El Enbrióa. La fiebre de imojora- : 
uitento del ganxvlo que se deja sentir desdo ` 


las clas arrastran le embarcación en que na- , Eibrión desciende 


IN IED D ae Z. h E hb 
treparso, mediante heroicos esfuerzos. á la dí: el 


pes capiz de detencrie. Dos noches baean al: 
Acaso. 4 moread de la tempestad. y en la fiebre | 


psu nilo de amor en un rancha: 


viene pronto. 'casi'rápido. Aquel jovem bjen | Quiera, se echa á Norar como un niño, agota 
a do y exhausta. enteramente abatido por el des- 
misina. pagado de su bella persona € jnsersi- pecho que le produce la ide: del ridiculo que. 
tba todo pensamiento dimo y honesto, no, Cera sobre él Oh! el ridículo... No sien- 
co. 1 y. > E > des . . » A i Ha 
era el esposo que ambicionaba. y en su cora: t la ofensa nt el derrumbiúaievto del hogar. 
zón ardiente y fogroso. ávido de pasión. ser- ' 8o? Bora su orgullo. herido, sa estima- 
mica ua edis prefendo, una aversión inmen- | Ca pisoteada y mailtrecha, sa nombre rodan- 
o A O - - ; E E A > 
sa que abre enire ambos un abismo insalya- do euro ias hablillas y burlas de sus conoci- 
ds Go .- . Ty e Nea i EEE A 
ble y cremo. Tedo el cariño que sentía desde des y amigos. ¡Cuántos eselaplares como éste 
pequeña por sao Ribero, an tío bondadoso i pueden tomarse do la vida real! El personaje 
r ESA . s- 4 pos 1 a e - = ; y 
y buno que la educó yv chido con solici- ts perfectamente humano. Entre esa juventud 
tud paternal --mezch al principio de admira- ` desordenada, que se malgasta estúpidamente 


vestido, frivolo. enamerado únicamente de si 


dl. 


DA Coivierte de pronto en un amer m--. bro, relleno de migajas t pan. tor 


eE da Santas hie dé , DA i ; : 
esie amor culpable se prodaro después de al. tan aqmirabiemonte ha trazido Rovles?... 


la psteológia que aquél domuestra en todo el 
ibro, resalta en esa figura más que en nin- 
guna otra, $ pesar de la ex-elencia de la pin- 
tura de los personajes principales. - 


dessomposición cn lí Familia. ruptura inevi-' 
table. lógica, que so alivina v s2 impone por 
la sucesión de hechos que van estabonándoso ' 
lentamente y que tienen como remate una ca- 


tástrofe final 


Después de la escena anterior, el desi 
A E ¿ J3spues de la escena i: r, el desenlace 
Al vader un rio torféntosa, salido de mudre, ; $ Ern 


se precipitis aunque no desordenadamente, El ye 
A n que á la ruina. Lis experien- 
lat. ex; ndola å clas de Ribero fracasan 3 r i 
o a i ño. a de Ribero fracasan por completo. y ua 
A D ad Ma o Eo alo, enfermedad extraña, consecuencia de lus cru- 
inel, pero nineano EN aA En E ha ausino fin- Ziúmentos que aquel practica en los ganados, se 
a a las o a carrer en so- +: declara rápidamente en la hacienda v la de- 
H srra A: -av na SLNE $ e i - A . C Tai b 
contempla q a n n a Ribero, que : vasta en su casi totalidad. Con Ja ruina del 
. Aapa desde usnu cl cuadro. se arroja: establecioi 1 } 
aeni } adro, se arroja; establecimiento, nace la desconfianza en aque 
valientemente al agua y consigue alcanzar vi . : sseonfianza en ajul 
D Za ; 


vega la esposa de 
una MUE saura. 


caracter que parecia enérgico y entero, voeon 

desaliento el desamor á Beha, que com- 
bien pronto tada xn enorme 

“Fué contra la corriente y la corriente 

la ahogó“, 

Gustavo Ribero, dessando separarse de su 
amante, ofuscado por la idea de que todo lo 
acurmurados nno contra otro parii a a pa a td D ide i 
preslarse nmtuamente el calor da e a aca Tens, en e ia 
da erpos, ; oro que empieza á desayuilibrarse. como los 

? Viteasa, ststaniclos de ; remordimientos de una conciencia adormida 


bil canoa. 


del Jo. i dos- 


ES 


layers z ay y 2 Bo 

Ads ANU PORNT LIC! - A e aN - 

Cary dulce e E e q l T A Ms horas i que despierta do improvisa; P rte para En- 

en XXtásis AMOrOS y, MELIA és o O o A p 
ES . A - AHLU eo de! al Ayite +1 : EEE i 

tercer da Je tormenta r ` del ropi, abandonando al to Qué sarria por su 


o 


disipa. Y los dəsi catina. 
laol y dados ido am a 
e ly olvidados | lo que para una mujer honrada eonstituve el 
omi y vanj EEE acia e ol 
ts vana campo tesoro de su existencia. Un famnstrao herri-- 


2aquela erhalid 


Teputición, trauquilidad, familia, tolo b 


dedo 
amantes, hoachiios de feje 
del mundo entero. pisan ti 


A i 
E E E E E a Le ble y asqueroso, fruto de 
Te Gn sian wi ermminal pasión. Beng: pasión, nace en 


e O a AS z 
a anadas, esms la Clotilde de! Behe no y D ise Juka ; 
GOTO Paseal, ar mail nia il nie a A NE SEO 19 ya e y ide A ino cl desprecia de 
A Ms oa ZOCO ZA TAR ue a Sy t gaai] nie ; 5 
Usare lamas erand Pe PAR N G SU EM SP suberla, artojtndeose al mar 
A BAS is) ae su vida toda j, e me 


El carácier de Gustavo. camo se ve, deiae 
tall Ja novela. Tada old mo- 


dl. in 


` difíciles 


. de sus operaciones dinancieras ò porel hastio 


os 


espirita: demostrada en diversas y 
ocasiones, se transforman on desfa- 


A 


' Necimientos. y puerilidades incomprensibles, 


que sólo: podrien explicarse por el derrumbe 


de unos amores ilegítimos, reprobados por la 

Ni una cosa, ni otra, es, sin, embargo, ad- 
misible. Quien, como él, desprecia las pre- 
ocupaciones “sociales y se crece en la lucha 
por la vida, desafiando todas las dificultades 
y obstáculos que se oponen å su paso, no 
cambia tan fácilmente de temperamento, ni 
menos llega al extremo de colocarse al mismo 
nivel en que estaban aquellos que sólo le 
merecian desprecio y lástima. En la última 
parte del libro Reyles ha deslucido su pin-. 
tura, sustituyendo una hermosa figura con un 
maniático ó un neurótico desdichadisimo. 

Algo de esto sucede también con Beda. Como 
Rafael, es un sér profundamente humano, que 
camina fatalmente á sit destino, sin que la 
detengan los gritos de la razón ni Jos escrú- 
pulos hipócritas ò interesados de .las gentes 
que la rodean. El amor lo era todo para ella: 
perdido éste, sólo lx muerte lo ofrecía la 
dicha de que ya no disfrutaba cn la tierra, y 
se quita la vida sin vacilar, derrañando una 
“lágrima por su juventad y hermosfira, y en- 
“viando sus postreros besos, con la punta de 
los dedos, á El En.brión, á la ciudad y el úl- 
timo al través del mar...... l , k 
Acabó como habia vivido, con un rasgo de | 
esu carácter exaltado, El único reparo que | 
podría hacerse aquí, es la enorme contradic- | 
ción qué” resulta dò la mezeli de idealismo | 
y materialismo que ha puesto cl autor en la | 


- heroina de la novela. Ideal en sus amores y 


en los principales actos de su existencia, lle- 
ga 4 un materialismo extremado cuando se 
trata de las cosas de El Embrión, y tan pron- 
to se la ve cerca de las nubes como arras- 
irando su hermosa cabeza por el suelo, sedu- 
cida porlos asuntos mas triviales é insignifi- 
cantes. Quizás ni el” mismo Reyles haya ad- 
vertido este grave error en que. ha incurri- 
do, y de ahi lo extraño y å veces inverosimil 
del carácter de Beba. . 


Entre el grupo de los Banaventes, hay tam- | 
bién un personaje real, que merece citarse. f 


Es. el do Ramenoito, el único amigo sincero 
d> Beba, que la acompaña en sus horas de 
dolor; un joven pobre, que seducido porel 
dinero, se une á una muchacha rica, agos- 
tando su. juventud y su porvenir, sin alean- 
zar más ventajas. positivas que la humillación 
y el menosprecio con que lo obsequian los 
Benaventes. Caso harto frecuente es éste, que 
bien puede compararse, por la exactitud, al 
de Rafael y beba. 

Antes me he referido al estilo de la no- 
vela y he dicho: que me pareció correcta y 
hasta castiza. Repito esto nuevamente, peio 
quiero hacer una observación: Revles abusa 
de los modismos españoles, y en muchas de 
sus descripciones camperas. y hasta en el 
lenguaje de sus personajes, se advierte ese 
defecto, que podrá no ser capital para cl mé- 
rito del libro. pero que encajan mal en pági- 
nas genuinamente nacionales y en asuntos 
que rechazan, si no excluyen, otro lenguaje 
que no sea el propio. 

El diario de Boba, por ejemplo. que debia 
diferenciarse del estilo del novelista, puesto 
que tiene que ser el reflejo del carácter de 
aquélla, está escrito de igual manera que las 
narraciones, sin que se descubra la más pe- 
queña diferencia entre uno y oires. 

Sin esos lunares y sin los que he se- 
nelido antes: y otros. de menor cuanta, 
que no afectan pozo ni mucho al merito 


. quita, sin embargo, que sea, como manifestó 
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83, å mi juicio, como una obra acabada, y | 
bastaria por si sola para dar derecho. á su 
autor. á ócupar un puesto prominente entre 
los principales Hterates nruguayos. Lo que no 


al principio de esta revista, el mejor libro 
que ha aparecido desde un año á este parte, 
y que merezca, por lo tanto, que se. le separe 
del montón de volúmenes insubstanciales que 
viven una vida anónima en lós estantes y 
escaparates de librerias y bibliotecas. y se le 
disponga preferente colocación entre los csqu- 
gidos. PR 
Estarno FERREIRA, 


AR) YO A 


- ¡HIJOS! 


Cuando el amor y la ilusión ardían 


EN 


| En micabeze juvenil é inquieta, 
Los hijos de mi mente apareehn 
Para darma un mal nombre de postas 


Hoy, que la edad madura se aprexima, 

Al calor del hogar rindo tributo, 

Y el renombre de padre me echo encima 

Cada vez que el amor me da su fruto. : 

El hoy esn el ayer comparo, y miro 

Que los hijos son obras más completas, 

Y en mi severa convicción no aspiro 

A coñir el laurel de los poetas. 

Orosvás MORATORIO. 

1893. ie, T 


DEIO KME (rL Ee amaaa o 


EA SUERTE 


CUE . 
— IN 


—¡La suerte, la sucrte!.... o 
"Tan desfallecida, tan triste, tan abatida cra 
la voz que iba asi, por la larga calle de euca- 
liptos que cruza å Villa Colón. ofreciendo la 
fortuna å los demás; tanto contrastaba su teni- 
blor de desgracias y pobreza con aquello que 
"pregónaba; que nos llamó la atención. 
Estábamos en la puerta de la diminuta quin- 
ta adonde la convalecencia había lHevado” á 
Alberto Planas, un amigo que ibamos á acom- 
pañar los camafadas por turnos. 
Nos volvimos. z 
Acababa.de pasar el último break, el de Do- 
mingo, conduciendo. su contingente de pasaje- 
ros del último tren de la tarde, y el polvo do- 
rado se envolvia replegándose sobre si mismo 
suavemente detrás del coche que se tambaleaba 
á lo lejos, animados los caballos por cl alegre 
chas:quido de la fusta, al resonar vibrante en 
el espacio sereno. , , 
Entre el polvo revuelto se acercaba, mar- 
chando con paso indiferente € igual de cami- 
nante obstinado, el lotero de la voz triste, 30- 
bre cuyo traje viejo el sol de lá tardo, filtrán- 
dose á través de las hajas, bordaba, calados 
'arabescos de oro. : i 
--Si me quisieran hacer el favor de un po- 
quito de agua. dijo al Jegar ¿unto å nos- 
otros, con forzada sonrisa de mendigo, levan- 
do al sombrero su mano gruesa y deforme. 
Es para el muchachito. Está enfermo.... 
Junto 4 dl. deshecho. rendido. sosteniéndo- 
s2 apenas, los gruesos zapatitos llenos de tie- 
rra, Cl muchachito, un niño de cinco años con 
unos Gjos negros en que llameaba la fiebre, 


real de la novela, Beba podria considerar- | dejaba caer, apoyánidela contra el cuerpo del 


Zu cabecia lona de paides, la pegue" 
boca contraids, abrasada por el polvo saco. 


del camino. ` 


Los hicimos entrar, y mientras el niño an- 


sioso, con la locura de la sed bebía el agua 
fresca, el padre, mirándolo con infinita triste- 
za, se pasó la mano por los-ojos y la sudoro-. 


sa frente, con ese movimiento de fatiga dolo- 
rosa que arrastra el suspiro +02. 

—¿Está cansado? 

—Eh!—Un poco, si. También!... Vengo desde 
Montevideo. 

¿A pie? 

--¿ Y entonces? Los pobres no tenemos pa- 
ra más. ... ¡Cuatro leguas á pie, bajo el sol, 
v'la vuelta todavia ! 

Eh... aqi quiera? o ageag) Col su son- 
risa triste y amarga. Es por el chico: El do- 
tor me dijo que le trajera aqui, á respirar el 
aire del campo; de estos árboles, que son bue- 
nos... Los ricos pueden venir á vivir, á bus- 
car la salul sin trabajo... Yo sólo puedo 
traerlo un rato todos los dias. 

¡Pobre hombre! Todos los dias emprendia 
aquel viaje penoso, terrible, para dar un poco 
de aire puro á su pequeño hijo, para que el 
campo grando y generoso, pródigo como todo 
lo bueno, diera un átomo de su vida colosal 
al niño enfermo; todos los dias debia empren- 
der la marcha, paciente y obstinado: arras- 
trando lentamente al hijo débil que desfale- 
cia å las pocas cuadras; entonces cargaba con 
él, lo cubría con sus brazos y continuiba su 
camino, baja la cabeza sudorosa, agobiado por 
el mundo “de tristeza que llevaba en su alma, 
"atormentado por la vista de aquella carita pá- 


lida, mortecina, en que se reflejaba un algo 
doloroso y fatal que asustaba, : 
Miré con respeto å aquel hombre. 
—¿Al menos venderá usted números de-lo- 
tería por el camino? le dije. l 
-Eb!... Casi nunca. La gente no quiere 


< COMPLAr. , 
--Ey una desgracia. 

—Oh! és mucha desgracia, señor, salir por 

la mañana y volver ú la noche, muerta de can- 

sancio y sin nada..... Pero, de todos modos, 


i 
mejor que estar en casan... Tenia otro chico, 


mener que éste. .... Se enfermó und tarde. > 
na təs ronca, ronca, una tos de perro, como 
si tuviera Heno de telas el pecho..... Era 
rubiecito y blanco, y tan gordito, tan hermo- 
Me parece que lo estoy viendo toda- 
vía. «¡Qué quiere! no lo puedo” olvidar: 
l hace ya un mes, y siempre lo tengo: aqui, fijo; 
¡ab! qué tristeza, señor! Después de uni 
noche terrible que nos pasamos mi mujer y 
yo velándolo, escuchando un ronquido con- 
tinuo cada vez que respiraba, ua ronquido que 
nos cansaba el pecho, porque erà tan seguido 
que no le dejaba cerrar la boca, llegó la maña- 
na. Entonces fué cuando le dió una tos terri- 
| ble que lo ahogaba..... Se le pusieron unas 
as moradas en la cara, tan pálida v 
: húmeda que daba miedo. 
| Cuando con los ojitos celestes llenos de lá- 
| grimas. pudiendo hablar apenas, me dijo: 
¿ “Papá... me: canso de suspirar..., senti 
un frio, un frio!... parecia que tenia hielo 
en las venas y en el pelo. Después fué peor; 
respiraba tu ligero. que no podía ser 
más; ligero, ligero, cala vez más ligero, 
y siempre con el ronquido aquel que ms 
desesperaba. Empezó. à ahogarse, y enton- 
ces ¡pobrecito! s2 abrazaba de mi, loco por- 
que iba á morir; graba que se ahogaba...- 
“Papá, mo puedo... Papá, no puedo...” se- 
-į retorcia, con la eara toda violeta y los ojos 
muy abiertos llenos de lágrimas otra vez... 
¡Ah Dios mio, qué horrible! Al fn cayó 
¡ muerto... ¡Pobre mi hijito!... o 
Y solozó. 
-- Vamos: 


paciencia, murmurd. 


q AR _ REVISTA RACIONAL BE LITERATURA Y GJENCIAS SOCIALES 


cet denle camaro Dc so DE LO MALO Á LO MEJOR" 
. quedó vacia y mi mujer no haee más que -afik SE 
- Morar siempre, siempre. á toda hora... da ad E ANEI a aaa 
_ tristeza entrar alli: mös valia quedarse en la ` „pe dama a hache /de E o a ad ` 


hijo; yo crei que también se moria, v pins 
que me iba å volver loco; pero, gracias á 

El niño se habia dormilo sobre la silla, in- 
clinada la pálida cabecita á un lado. respi- 
rando acéleralamente, con la frente Lañala 
de sudor. acariciado por la tarde plácida que 
le envolvía en su gran manto de brisa. 


l os desprovisto de trama. 


coast cional 


ACTO 1.2 


— Bueno. dijo el Izer» que se había que- 
dado un instante ensimisimado enntemplán- Ed 
dele con inmensa ternura. Mil gracias. sč- A 
es > Aera. Hela. papá. Duenrs Vas 

—¿Se va va? Se ha E el niño ) D. Srei. Que Dios re guardo. 

— Eb... qué de vamos å hacer! Tengo gūs ` i Esperaba : 
velver å Montevideo, y è ple se tarda. Sano poo Pit TUess dd Es aa f 
tiaguito, Santiaguito. dijo. levamtándole la: 07 Ya me lo dijo el calandria 
cabeza suavemente. Santacaira... de ta mucemo, y alera 
El niño desperis sipiran le, | iba dé pasar... 

B A S A TA tedeh. Qu cachaza! 


“omedia hora 
que estás haciendo antesala 
Y e es mucho cumplimiento 
para ura lima... i 


D. Ser. 


. 


Causaste un pico... ¿Var 
Y cargó o 


gi Cox él despidiéndose, 
E! sol se ccultala abandonando el cio, 
amarillo. En la cabina inmensa de la tarde. la 


e 


ampana del Colegio Pio vibraba tristemente. . ; —Te enièida?.... 
tranquila. dejando en elespacio Heno de mis- Pero debes convenir 
terio las notas del 4ugehrs que en el fualet de una dama 
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A 
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VIROS cazo se perlan å lo lejos en 
la larga calle de cicalipias. la luz 
mjiza -y turbia del crepúsculo. el uiio v el 
hombre. aquel hombre que sin abandonar su 
paso igual ó indiferente, de caminante obsti- 
nado. Mera el alma de infinita iristeza. ago- 
biado por el musdo de dolor v ilani que 
Mevaba en el elma esuujada, iba ofreciendo ~ 


entran hoy cisrios menjurjes. 

ho de ciertas erettreras.... vava.. 

que m el padre ni 21 esposa 

C3 COMVentenie mostrarlas- 

Y cómo pudiera ser 

que tú también las usaras. 

por no pecar de imliscreto 

hice tiempo... pero, calla! 

á los demás la roriuna y la dicha con un OS Cclemdo de ver 

billete. estremeciendo el ambiente plácido de | Pape pones colorada, 

la tarde grandiosa con eleco de su vaz. que | Aiea. También tienes ocurrencias 

Isjana. casi perdida va. decia: a D. Sev. Vamos, que no te lacen araia l 
Sikhu suerte, de suermel.., pa Hablemos, pues, de atra cesa. 

alin? y 


i siJ 
Adela. 
de la modista habrá ido. 
pues se ha empeñado en que vara 
al recibo del ministro. sl 
y. como es fiesta de gala. 


Azrero 1. GIMÉNEZ. 


Sue necesitaba un vestido. 
. di aA en as 3- er o - 5 a 
| n Y quizás alguna alhaja, 
j que har que llevar mucho tren 
a | donde va la aristocracia. 
: Esa gente del eran mundo 


ro crevéndolas :. ti 
TA = que mantiene con la farsa 

inima disima da comprome:iendo el tesoro — 

de su buen nombre y su fama. 
Caramba que estás mordaz. 

i Y que indirectas. e í 
Do Ser Te indirectas, caramba! 
el. Indirectas ? 


i 
: Adela. 


* > 
p D 


A i Arlel, z 
! eld, ade sonde cd —0 directas, 
= - . We son de las ardáouj 
le rzego que no aumentes tus ceravios - D. Ser. : De ioie Sa Tardágnuila. 
S: ES o 940 que tu confiezas 


que correa mal las finanzas 
aunque echan, Julián + iù. 
las puertas por la ventana ? 
39 €s mucho exagerar: i 
que S1 es verdad que nos falta | 
algunas veces dinero. l 
Muestras deudas no son tantas 
Y Si nombran á Julián l l 
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—Muchucha 


DF e 3 . 
ES ahozados 


=. . emresa amos les dos escenas siguientes, que dan una ilea de 


esposa de 


----. Despuis, se enfermó éste. el otru y que Eeva por titalo el que licz a la cabeza de estas Ineas, | á los gastos ó salidas 
| 
i 

Julizo; Sarsan, hia de D. Severo y esposa de Tomis; Patri- ; 


pist ez Mentarideo, en epoca de un gobierno | 


Julián, á casa ` 


¡Conintención. 7 


ublicación las | que sempre á lo grande casta | 
su autor, el posta ; Y £ veces vive del crédito i 


va 


q wa 
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Haz de cuenta que eres tú 

la cajera, y que tu: casa 

es la casa de comercio 

å que capital le falta 
: y con entradas no cuenta, 
porque el dueño no trabaja. 
¿ Qué debes, pues. advertirle ? 
Que si otra senda no traza 
para su cuenta corriente, 
la deshonra. ..... i 

Adela, >o 7 

que eon tu lengua de hiel 

me estás destrozando el alma. 

¿En nuestro hogar la deshonra? 

No sabes tá cuán amarga ` 

es la acibar ponzoñosa 

que destila esa palabra. .... 

mas no seráz mi Julián 

irá muy pronto á la Cámara: 
tene anugos... tiene luces 
OD, Ser. Si si, luces... apagadas. 
que no alumbran su razón 

porque destellos les faltan 

para mostrarle el abismo 

que se está abriendo 4 «us plantas. 
Adela. ¿Qué abismo? 


D. Se. 


...o 


roo. 


la vida desordenada 
del lujo y de la molivie: 
de ese far niente que arrasa. 
'embotando los sentidos, 
á la ruina, å la desgracia. 
se Merens 
i Adela. — Padre. por favor: 
eso que dices me daña, 
Julián podrá ser culpable. 
mas no es tan grave su falta 
para que asi lo maltrates 
en su ausencia, 


 —Mentecata, 
crees que lo quiero ofender, 

A y lo que quiero es que salea 
de esa pendiente fatal i 
donde, si el hombre resbala; 
rueda hasta el fango, v con cl 
de ial manera se mancha. a 
que á veces son indelebles 
las señales que le estampa. 

Yo estimo å Julián; lo estimo 
porque es tu esposo: en las aras 
fidelidad le Juraste 
y debes siempre guardársela: 
Pero. por lo mismo. Adela. ` 

l Que tu ventura.se labra 
con la dicha de tu espos», 
que es la dicha de tu casa 
debes al punto advertirle 
todo el peligro que entraña 
esa vida neglivento, f 

esa vida regalada - 

en qu2 se vive de iniriras 

de ilusiones. de esperanz: E 

Y en QUe £ veces se cosechan 

decepciones tan amarras 

que, si iu Julián los prueba 

Jemas habri de olvid, rlas, 


7 
Ar aE Pero Julin ETE x 
D eae aaao. a n a 
e AEU. AINETES 3 ALAN - i 
i ISES... Toore muchacha: 


supieras lo que es 
IATA s2 cento ambr 
pêra esz sento encumbrada 


Aara 


—Padre! basta. 


El que va cavando 


-la amistad del que no tiis 
‘mucho dinero en sus arcas, 
algún filón que explotar, 

ó á lo menos a audacia .... 
pues es—no sé si lo entiendes — 
como-un juego de barajas ` 
on que jugándose sucio, 
.es- decir, con muchas trampas, 
se le da cebo al amigo 
con las primeras ganancias, 
y, á lo mejor, en camisa 
se le deja en la jugada. 
` Adela, Señor, pero eso es inicuo. 
D. Ser. Si, pero. eso es lo que pasa 
en los juegos de politica, 
en que la intriga y la farsa 
son las armas favoritás 
con que se lucha y se gana 
cuando se persigue el lucro, 
cuando el patriotismo falta. 
„Julián no entiende esos juegos; 
aun no conoce esas trampas 
con que del hombre de bien 
la dignidad se rebaja. 
Haz tú que no las conozca, 
y dile que más se alcanza 
elaborando la miel 
que siendo, para chuparla, 
ziigano de esa colmena 
á que le llaman hi Patria.. 
. (Se oye el sonido de un timbre.) 
Pero.... si no me equivoco 
alguién há extrado.... o. 
Adela. —De casa 
debe*ser, porque cl nucamo 
no ha anunciado su legada. 

D. Sev. Tal vez Julián.... 

Adela. (Asomíivddose á la puerta del foro.) 

B ` Si, Julián. 

D. Sev. Pues me g'egro:—Adela, trata 
de mostrarte complaciente - 
como de costumbre;-—basta 
que con cariño le indiques 
que la situación es mala, 

y que es mejor n> hacer gastos 
sunque á recibos no vayas: 

después yo me encargaró | 
de persuadirlo. .... 


AUTO 29 
ESUENA V. 


Julián; Patricio, Adela, Awenrá, D. Severo 
y Tomás 


Ja, ja, Ja 
Hombre.... vaya una ocurrencia..? 
- 'Pomás que de ti me hablaba 
(dirigiéndose € Julián) 


D. Serv. 


Julián. Qué? 
D. Sev. —— Te caricaturaba..... 
sin ofenderte, en conciencia. 
D. Serv. Quiere hacerte agricultor, 
Y como yo lo aplandia, 
-—verá, verá, me decía 
con -frases de buen humor: 
cuando Ja granja recorra 
con sus gruesos zapatones, 
bombachas por pantalones, 
su gran sombrero ó su gorra; 
cuando vaya de manana 
å la hora en que amanece 
å aprender, por si se ofrece, 
å manejar la picana, 
y vuelva sucio y cansado, 
antes que llegue la siesta, 
á contarnos lo que cuesta 
trabajar con el arado: 
Adela, como muchacha, 
hará lo que Aurora hacia: 
mas, mientras ellg se ria 


s 


Tomás. 


_de verlo con ésa facha, 
. Con: grata satisfacción . 
lo diremos como jusces: 
¡ahora si que bien mereces . 
Una representación! 
Julián, no tomes á mal 
lo que el snegro te revela, 
y ve á vivir con tu Adela 
esa vida del rural. 
Do cierto que no te incita 
el encanto que ella encierra, 
¿pues para labrar la tierra 
hay que dejar la levita. 
Allá es puro wegligé 
y no se gasta la plata 
en altiler de corbata 
‘nien cuello å la degollé; 
al contrario, el labrador 
lleva abierta la camisa 
para que la fresca brisa 
vaya á secarle el súdor. 
Pero si el traje es tan ruin 
que con el tuyo contrasta, 
pues ninguno el tiempo gasta 
en hacerse tigurín, j 
en cambi> mayor provecho 
dan al hombre sus fatigas. 
llevando, cual las hormigas. 
el grano bajo su techo; 
el grano que sa cosecha 
cual la miel en la colmena, 
cuando la labor es buena. 
y está el soldado en la brecha. 


D. Sev. Alicientes de esa vida 


Julián. 


| 
| 
| 
| 
| 
| 


i 
l 


ade soncillas emocion es, 
En que hay que pisar terrones 
en vez de alfombra mullida. 
Tomás. Pero donde, en cambio, existe 
osa dicha á que te cxhorta 
tu amigo, á quien no le importa 
la moda con que se viste, 
porque debe calcular 
que, sutriéndoso un desastre, 
no es la moda ni es el sastre 
quien lo puede remediar. 


Adela. Qué “cosas!...me hares reir: 
-si apuras, Julián estalla. 

Tomás. Déjalo, Adela, que vaya,. 

que allá está su porvenir. . 

Julián. Pero si yo nada entiendo 


de hacer siembras ni hacer queso. 
D. Ser. Bah!...no te aflijas por eso. 
que nadie nació sabiendo. 
Con libros, y con maestros 
se hacen pronto agricultores; 
conque ¡fuera los temores! 
v hazte, Julián, de los nuestros. 
(Riendo) 
¿También va usted á la granja? 
D. Ser. ¿A la granja? ¿y por qué no? 
¿plensas, acaso, que yo 
ya me ahogo en una zanja? 
El viejo es guarda de casa 
cuando en su manejo es ducho; 
“que á veces sirven de mucho 
la experiencia y la “cachaza. 
Yo en ella os puedo servir 
para daros mi consejo. 
y ya veréis cómo el viejo 
os ayuda á producir. 
Anrora. (A Julián) l 
; - No hagas caso á tonterias 
y decide la partida; 
mira, en la granja la vida 
es de puras alegrías. 
Pero vo estoy en Belén. 
Tomás se empeña en llevarme, 
mi suegro quiere empujarme, 
vou Aurora. tú también. 
Esto responde á algún plan 
que procisa explicitiód...... 
D. Ser. Pues ove con atención 


Adela. 


Juli. 


Ey 


para que ceap. ta afán. 00 no 
(Se sientan). 
Imagivate un país 2 0 0. 
. €n que sean todos ases, Egi 
* .. Con militares, capaces. 
de triunfar en Austerlitz, 
con médicos, patentados, 
sacerdotes, periodistas, 
procuradores, artistas, -7 
comerciantes, abogados, 
literatos, escribanos, 
botánicos, ingenieros; 
todo, ¿menos cosecheros, 
criadores y hortelanos. 
En país de tanta gente 
que busca lujo y moneda, 
entre el sálvese quien pueda 
á que arrastra esa corriente, 
que falte el oro y la espiga 
'  fácilmento se deduce.... 
¡Si para uno que produce, 
hay cien que viven de arriba! 
Julián. Vamos, que usted exagera; 
«(quien tiene una profesión, 
si vive de”ella, al turrón 
no se le acerca siquiera. 
Y un pueblo sin elementos 
de esos á que ústed critica, 
soria un pueblo cosa rica.... 
Está usted contando un cuento, 
Si fuera un pueblo de vagos. 
puramente de haraganes.... 
Patricio. (Aparte) 
Bonito pueblo de truhanes, 
de esos que meten los clavos. 
D. Ser. (A Julián) Chico, te pierdes de vista 
para eso de discutir, . 
yo no he querido añadir 
al vago ni al turronista. 
porque basta por ahora, 
si quiero el pleito ganar, 
con que te pueda probar 
que no. hay clase productora. 
Por eso, aunque en frase dura, 
en ello-fundo mi critica; 
lo malo aqui es la politica.—- 
lo mejor la agricultura. 
Muy bello, amigo, es tener 
defensores del. derecho, > 
guardianes de pelo ea pecho 
y periódicos que leer; 
quen practique mediciones. 
quien prepare los ungiientos. 
quien nos haga testamentos 
y quien eche bendiciones; 
mas si en medio á tanto ideal 
no hay quien provea la cocina. 
todo eso, ya se adivina, 
es música celestial. 
Conque, ¿me explico? 
Julián. Canario! 
D. Sev. Convéncete, majadero. 
Patricio. (Aparte) Pues, amigo, don Severo 
sabe más que un diccionario. 


=== DIA TA 


-REGAS DEL SILOGISNO 


(APUNTES DE CLASE) 


S. Sexta regla.—9. Séptima regla; primera forma.-— 
À > ri ÓN 
10. Segunda furma.-- 11. Séptima regla: segundo 
caso — 12. Octava resla. 
(Conclusión ) 


m2 (o 


nero, 
~ 


-- Quinta regla: -- De dos nevativas na- 
J 4 i 
| da se conclave. — En las proposiciones nega- 


e] 


> - BT macana e UERTOA Y GRA soies 
gación significa separación. Por lo tanto, en Hems visto tambén al tratar de la quinta sión, por. cuanto de 
GS premisas negativas el término medio es- | reola que la premisa menor í proposición apli- puede sacar una negati 


5 |. vegeta” cual planta privada de luz, — a 
arrastrá cual siervo su férrea, cädena l 
. y leva en sus hombres, cual mártir. surus. | 


AUT e 


> k . E Rleincidencia 


El siguiente conséjo 


tá separado de los extremos. Nada puede con- A Cativa tene que sob afirmativa. > ¡ buto no puede: ser" sino particular, i deba á la experiencia de un buen viejo : 
cluirse necesariamente, porque loes extremos o Luego en el cao presente, la negación tie- | Ese término universal tiene q Sor meludibla. l tratándose de proposiciones afir- | - ' “nada hay más justiciero en esta vida 
i i p B2 que raser èn la proposición continente, y | ments ‘término madio y no'e o. El sio. l atributos tienen que .ser particula- . - "Que dar de puntapiés á la querida,“ 


A f 
que sa separación del término medio nada su- Í por lo tanto, no pasle decirse del conteaido, ¡ gismo es forzosamente’ èl Siguienia : i res, y queda :infringida - la 3.2 regla, que dice | - ) is E 
pone para la relación de éstos. co didia paris, que esia conclusión, sino lo mis- i U- urno + PMaroR $ a que el término medio debe tomarse una vez | El guadañdero redentor ©. Si entre tu, amor y el olvido . 
Asi, por ejemplo, en las premisas: ¿mo que s: ha «Esho del todo. Si se ha dicho } Todos los hombres son razozables | y. y UN universalmente, Sa f , ; se me otorgara escoger 
Vira amnia: l + gne el todo exá separado de tal cosa, que no ; Pesur F Purno 1. Figura l so A Es A dl . Oh! ¡quién tuviera fuerza soberana .- i HR E a 
aem mamifero €3 ave. nene tal ensiisl, deberá concluirse que la nas a 3. modo Particular Universal oe para segar de un golpe tremebundo Aunque mucho he padeci 
` ` E nene ral d i, a 7 Al=unos seres hombrés , À E ; 2 caso : . do E i 
DEUD pez €s mamifer, parte esá del mimo melo separadas y que: O Pra i ¿DARIT y - Particular 4 Particular cd -la Jegendaria tontería humana por tu amor aborrecido, 
parece qne pudiera conclalpa- 47e biugán pozo De tene cal cuatbkeh Si sontameos la aga o E e , que ha inficionado el mundo ! quisiera aun más padecer 
es ave: perosi en vez de pez jone: s pájaro ai YT LO son Jusis. jamás, S Sa STE io g Aqui hay un termino universal, y parece que e 
- de Tas Z A O ES DA * . . : ». è . . . * naro hayr anada 
resulta un disparate: ninzan pájaro es ave, ha tolos las revés, que F PRON la 3.2 regla no seria infringida ; pero hay que 
La razón es cara v se deduce de los pri i. i op Paros observar, que habiendo una premisa negativa, La ralea . Orgia 
A on € ISLA Y SI MEUS iie ds Til- EPan, y Le : : i zir so; : en mm . 
pios sentados. Hemos dicho cue una de las i rara Pompa de MASIN 3% Figura la conclusión debe serlo a en i Y tud de —Es ilustre su ascendencia. Déjamo que me baña en tu mirada, 
m » a — MEDIO —MENOR : £ A -= j’ . ES A x 
premisas, - la maver. del a AA o modo ` la primera forma de la séptima regla aan —Sí, paro ¿y su descendencia ?. que goce la caricia de tu acento ` - 
clusión, y la 6trú la perps. p Alums komòres sòn cariñosos a ak vocada. Por consiguiente, siendo negativa la ee ed: z 
tar que la contiene, es le << dd | (Aris) da conclusión, su atributo debe estar tomado uni- Ep y que apure sediento 
t G | -T Te. ES A : rr tr h . , M r a ” 
A eL eaan des easter 1? Das dos  Ahmars caritas ion Hoaks a € An : versalmente, yese atributo no puede ser otro La labor de Cronos de tu boca en el ánfora rosada 
T E prezado en la mawr O 7 2 22 Una es afirma- O 10. Analicemos ahora el segundo caso da an que el término universal de la premisa nega- Á medida queel tiempo te haga viejo, ; el embriagante vino de tu aliento. 
i Le O Aaen Porsa Woe AS o i > f iy a si "e infringi tercera re- ; ; i i , 
Esta relación die canarido. e la s prima regla, que representaremos gráfi- tiva. Resulta an a pear con pena observarás que, en tu desdoro, DaytzL MARTÍNEZ VIGIL. 
mondestada en üna pps om bos e PENGE Caso, > E camente de este modo: ` gla, pe E Ñ i j una arruga se forma en cada poro ' 
mes, Ll TEIG monogr ajej mio epativamente Los érmes de : ` - doS veces par ar nte.. à 
Pues dn precios manor ale, z A NG iet termit: du len: ami : M : izat : : del que fué terso y juvenil pellejo AAA E 
mativa. ; hi prepmielenes por meio de ravas horizon- l . ea a e ma Un ejemplo patentizará lo dicho: l so yj pellejo. : 
A 00 de o e do A meee m i ťaruceular, jz OT- ' S bits de ` T 
Para Conen e Tedis das DeVis 105) idos nublas per el Sama zr PEE rears de E : l A de de a 7 P. MEDIO kz U. MAYOR l or è ` K A l > 
HOR VINOS. de la premisa mawari: Pelas: propeciclones afro “Vas. Cono sigue: AA TP > a Ebe serlo S EFE E Remordimiento ; ; Y b a 
los hombres nosen virunses. ethics $ . ambien. ' > «Mgunos hombres noson virtuoso / ; ZTE pp My ` 
103 hombres nO ón YES tO OS. Es Aspel L : seise E atribuo SRT KERO . i y . z P. MENOR . P. MEDIO No conclive Si- oyes sonar en la callada noche, : UA n . in ld » 11 10) Vez 
ua premisa menor que derermini y hoea ng- PRESS o m samos que termines, puede haber en esas E ES dl ramas he ` | a C 
tar que los reyes están comprendido: enire E AI Ea Li premsas. El atributo de la proposición nega- y -Mgunos justos >on aE 210 Amar reproche, a d e 
a he MO A A AS o E i tiva tiene EaR iversal. y al E EEN ta TAYOR triste y medroso són, - A A 
los hombres: — Tolos tos reve o mos ta tene que ser universal, v el atributo de f - : - =a 
È Es z “arta y EE t ANA a ara a “ SS aA ¿da ap wafiy Snore Topla E > ` i H S i bi S i N w n 
Y Si ponemos una negación, la serrarenies cual es la extensión de esas A alirizativa será particular. E . Y rte : E E sd nee PONSE; mi kienpgue a HE RSL GITIS (INTRODUCCIÓN Á UN FSTUDIO SOBRE LITERATURA COLONIAL) 
i presada es: imposible, A e Esan ha denia Ee or otra parte, ya se ha visto que la pro- en el remordimiento s2 redime : z ; = 
ë. ES e A a z ia > A Do i c Ye aea al A A he SU f O . $ e vais š $ 3 . ` $ E AAA z 
į 5. — Sexta regia: — De dos GNTativas qe : ús atributos de ambas prapositionos deben ; A ien cuencias necesarias ] ISI AEDE o pe aeaa porgue- el es tu corazón. . i aE 
q puede deducir=="una negativa. So infor. de imanes párticalares, en virtad del prin- | _Partiesar 1 Panir de los principios que 4 uma ON ficular no puede contener. (Véase nú- Y Cada vez que se trata de buscar preceden- 
> q. - za e A . > ~ e .». Ñ É no eeen a TT ap E - . a . aa 2 a a, E 
lo dicho, que si los extremos están unidos con cipio reberente á la evantficación del predicado : rigen un materia de ll y e a aai raka loniineni pri E . tes en los anales de la cultura de los pue- 
y To ME q 4 $ , 2 En A Ia de E e o ; Ti . . Le bi : Er A ares A 4 £ M E : A a E A i E s A z 00 
f cl término medio, tienen que estar unidos en- | que dico, que vela proposición afirmativa tiu- - Custtlieación del predicado, p Rea a O ce B ' de Filosofismo ` | blos del Plata á determinada actividad del es- 
3 tre sr: io cabe concebir que puedèn ESTUr se- LE Sil 'avibuto dida 10 partiemarmnente; un: Queda un termino que no puede seren nin ; ES o , E E i euso a ) E Oui h b ; 1 id pritu, 10) de relacionar las IMICIAtiVas y los es- 
: ; OOE > A : ES de Teri a AAE NE NIE S Rania a x AOS ds i gii S onclusión, star ¿ Que e que sepa val a vida .. : Aae ; g 
parados. Se cómprende que si los tírminos > sujero debe sor particalar y el etro general, en eno particular. poraa ea inpe ma imposiódo la conclusión, que debe estar cre nombre que sepa valorar la vida l fuerzos con que las generaciones que se han: 
4 O E E a e 1 ASS E KUN T petneuiarn porque se infringiria la contenida en la premisa mayor K tendrá horror al mortal que se suicida ? A rar TAS - 
; reyes y mortales estan ligados en las TEMISas © porgue tina de ias premisas debo xer partien- úloina resla n Ñ tase número 115 Exe termi P al 1 = À E d E lé e. S j E dl que se. se sucedido en su historia han contribuido inte- 
: . . ae a E E és $ e a {Y OS : 1 E mie l. > à . e & a“ ' as . ser Y de . R i 
A al t-rimino mailto hombres, al decir: Tolos lar, que es el aio del problema. Ro tiene que ser pues universal NECESA ria ' 1 al e Su E S po na S a AS lectualmente Ha esclarecerla, aparece con par- 
E -r aa yas sperei X- o fī" n A yi b a A . 2.00 e m H ` ~ : al E dii EARS PAET e “ey Pi t ‘e Ta or A, mi e X ” A 4 y , 4 
| los reyes són hombres y: Todos los Lom. : A a3 premisas estarán asi re- mente, SE , no ae n 7 A 41 A NA | Caricias de flera ticularisimo relieve, á los ojos de Ja posteri- 
: bres son mortales, necesariamente! tiene que + prescnuidas en el caso de que Latanos:. : al silogismo es el siemiento:. ' ' ' o A ICON ase rela por ejoni Juguetea la ri ; blante dad, la obra debida á los hombres de aquella 
, haber unión entre los extremos Y surge jat o Universal 1 Panimiar E peu w i o a ; . plo: D e guetea la risa en tu semblante época turbulenta y” gloriosa que se vincula 
conclusión: Todos los TE ves son mortales, l i — ra . A a Universal Algunos hombres no son inteligentes. con la intención aviesa dignamente . por las energias de la idea, el 
0. — Séptima regla: — La conclusión siege Particular oy Particular oa Eo Paniwwar 1 Particutar E a Algunos inteligentes son justos con que el gato cruel, mortificante, nervio de la acción y la majestad de las vir- 
. `: q = A > z E y AA rr, (o or 4 s D mi ` de i e ii . to .. . . 
č la parte más debil : i > Alo: ] a y acaricia su presa. . , tudes, å la de la emancipación que inmedia- 
. dh Si lo a - ` z ze Le airs y A "es $) stos. $ m P A SS x F 
Parte más débil es la negación con respecto © Vamos á demostrar que la conclusión tie- p EB este caso debemos notar que, como la ES E OSO O STOS baT ar A tamente la precede, y'supo compartir con las 
porfias de la organización y de lr lucha poli- 


Aqui-se infringiria la regla 4.3, porque el 
termino Jestos en la proposición mayor es me- 


l S i ¿e e 
: Conclusión debe ser negativa, en virtud de la" 


: Conciuo va, e Estoicidad 
r prnaer formna de Ja resh séptima que hemos 


å la afirmación y la” partinidaridad CON Tesper- ! ne que ser particular, es decir, una Proposición a m 
i ca j tica, una labor mental encaminada å objetivos 


io á la waarersatidad, Jy , e ¡ CUYO Sujeto Serio un término párilenlar, 5 A . À ENSTI i A E z En ; l R A A 
Asi pues, la conclusión sigue å la parte Notemos que ri la conclusión Turse uire- > estudiado en el párrato S, tmo de esos termi- ' nos extenso que en la conclusión. La premisa: egue me harás mal? Lo sé; será un consuelo de interés duradero, que pT ase NOS: un- 
inos Puwersa de las premisas debe ser el algunos inteligentes son justos, por ser afir- it al infierno por la vía del cielo. pone como la más alta y honrosa tradición de 


más débil quiere decir, que si una de las pre- ¿sal el único termino Vitersal de las prami- j 1 
la intelectualidad de nuestras sociedades, ma- 


misas es uegaliva, la ¡conclusión serú tizabién | sas pasaria á ser sujeto de la conrlasión v por i atributs de la canciustón t término mayori , mativa, tiene su atributo particular, y la con- dot e f 
Negativa: y que si una de las premisas es * estar en esta no seria ya tómnino e Ho (05) en virtel del principio, de que tola proposi- clusión, por ser negativa, tiene su atributo to- Sa l ravillindonos por las condiciones, del tiempo 
paurtieidar, ila conclusión lo será también. : reglad, sino Mirmo eno, por?ser sujeto’ de i Gon negativa tiene el airiburo tomado unire- mado en toda su extensión, en virtud de los Luna de miel en que se realizó. | TE 

' ` Salimente, Ahora bien, el otro termino universal principios repetidas veces recordados de la En la anterior semana 53 conocieron; Un superficial examen, sería suficiente para 


¿Son dos los casos, por lo tantoque abarca + la eonclusici, 1 

ta es ¡Ear rl: nri As AE O y Sr ca 3 ; as ¿misas ny cle ser el eulas z aD se x P statar 1 t SA épo- 

esta regla, según que la parte más debil xe. Como en las premisas no quedan más que de las premisas no prele ser el sujeto de la cuantificación del predicado. Por otra parte, enia misma samana se idolatraron; constatar en el legado intelectual de esa epo 
ca muchos nobles ejemplos que se han. deja- 


4 ES + - a yele A . ñ a | A rN) Ja ; e ñ e a : Qs ` A . Ds 

e o En cunalidad. 5 -į TInes particulares, se ve claramente que el y Conclusión, porjuc si lo fuera, el término me- siempre seria aplicable la observación general vencidos odio días matrimoniáron, | : , - 
Veamos el primer caso, que no reqilere mu- * término asedio estaria tomado des veces par- | dio, que sera el que queda, estaria tomado más arriba indicada, porque en tal silogismo i los d b t i do cacr en el vacio, muchas ideas fecundas 
' Pra x A P soo avs . . ae A A a e Ly ET Peh e y ; pS 7 Eo Aii z a 5 &2c2 cabales sə g recie ita 7? . AAN 

chas explicaciones. Se com ende å primiera ! tienlarmojto con lo cual se jipfrinsrir. | dos veces particularmente, Luero, eso uivej- altaria la proposición continente des o y 8 los doce cabales se aborrecieron que no han proseguido al través de otras re- 

A ’ o: ara | » ŒR lo cual se infrineiria la? ) H9, 8630 S; altaria la proposición continente desdo que una E l 1 3 tras y 
Vista que habiendo una proposición negativa i tercera reda. siendot osible, por lo inisma ¿Sé no puede pasará la con=lusión porque arti ordener, y ás se ze NA neraciones el vuelo alzado en el espiritu de- 
E + KIC Maposibie, por lo inismo, i porque particular no puede contener, y además se pue $ : 
E - Saudade aquélla. 


tola conclusión. ; Bene"que ser tomine medio, y el que pasa å de observar que la proposición aplicativa sería 
p ser sujeto, de ella es uno de los dos partisu- segativa, lo cual es imposible, por lo que se | 


; f a iei ; D] La TAS TRPA 
Por otra parte, la proposición vaiversal tie | Puede contarse entre “las que no han logra- 


¡Cuán odiada y misérrima es la vida : do 
i e do dominar esta culpable indiferencia latente 


en las premisas, la conclusión debe sor Nevativa i 
* también, porque la calidad negativa de una ! 
i 


A e ann separación entre el ¿ne que ser la mjor del silogismo, vale decir. sirgs de das premsas a Ñ ha dicho en el número 7. "para el león batallador y bravo 0 OS 

sujeto y el atributo, compruzba en el cazo de ; la proposición costieri Caus’ contiene Cada: Puede’ expresarse del siguiente modo: ; A en la atmósfera moral que respiramos, la obra 

que se trata que cl tírmino medio está sepa- | conclusión `. porque la particatar no. Mesa sal US - José P. MASSERA que paso de monarca á ser esclavo l de aclaración de los origenes de la actividad 

rado de uno de los estrenos, y por lo mismo, | contener, tnar lo mismo que es AEE $ AS — AE Y que tiene una jaula por guarida ! literaria de los pueblos de América y las tra- 

aun cuando esté unido al oiro extremo, noi ` A Va e EE Ningiin hombro Cas / E i i da iS, diciones de la cultura colonial: objeto inte- 
A A AT Barómetro moral : resantísimo de estudio, que no ha pasado to- 


A FERIO 
$ “Meng t A A 2 . e . 
> i davia del limite marcado por los trabajos de 


podriamos concluir que los extremos estén 
Ae e a ji JA Fo Cuando el amor se encuentra satisfecho, J a E REES, ; 
ME | IN? EF €; F: Š S ipndorss hilistnmengia eso aan hecht meritoria iniciación que debe á los afanes de 
cad > r Je vete a el puaors auna engua: es esu ec . : . 2 
A NS P > E una venerable existencia, en la que se perso- 


unidos entre si.. 
Lo que se niega de un toldo. debe ser ne- 
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è equi resulta que, siendo la propoisción | 
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termino medio: Y la hipótesis de ma e hd 
gado de todas las partes de esc iodo, Esta es. sión universal es oe idas = Pea Da a An , p3 E l H 
la, forma negativa del axioma fundamental | universal K N pa “S Ga ed | ye comprenderá que éste es tan sólo un ejem- * ETEN . Mas si un descansa sufre la pasión, —. . nifican, con más exactitud que en la de nin- 
¿del silogismo y es presisamente lo qus expre- | menor del siloricay y sujeto de e ¡1 Porque la posición del término medio pue- A y ; la castidad sè pone en eretción. f guna otra figura de nuestra historia, el entu- 
sa en otros términos la reole referente de. Sa n a e io el de veriar sea lis distintas figuras v modos: Nostalgia . N iS siasmo de la labor intelectual y los empeños de 
te caso, porque la conclusión se refiere £ una. clusión, fe cmno hemos at a a RETO: FEstISO, BAROO. *Esteow, > ! f E Luz y sombras la investigación ermdita.—Y como la ausencia 
parie ó un caso del iodo expresado enda pro- | esiroriat Meno gue cstar Ea P a od | 1.” 20 0 as S Bo i Qué desgracia fatal hobor nacido i Tr eat Nao ed de continuadores de su ejemplo contribuye á 
posición continente, continente, es decir, preyon, EAE 11 m DA con un cerebro soñador y ardiente, ¡Qué azulestá el cislo! qué suave el ambiente! que se enlace aun mås intimamente con él el 

Hemos dicho que una de las premisas deba Eso término uniera! e TE iade cira? KEA da regia: — De ados Panes y Vivir reposada y burguésmente qué Impido el éter! qué espléndido el mart. nombre del iniciador, precederemos la consi-. 

contener á la conclusión (proposición conti. WRS zo na le Ad rra o o Ro *2 ague nada. — Puedo ha- entre las nulidades confundido ! qué ortentes las flores! qué mansa la fuente! deración de la labor estudiosa dedicada por el 
nente) y la otra debe hacer notar que la con- | yor, es decir. silos e e a E ESE a tas dos son afirmativas, 2 una 3 AS AS qué gárrula el ave! qué puro el hogar! doctor don Juan Maria Gutiérrez å aquel ob- 

E: a 2 22 conciuūsion. porq A y la etra mobi ' ' i . _ 
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sito konaca, coa l odas ¡de ak calar 


que puso eficazmente al servicio de 
La juventud del eminenie critico y huma- 


mista destácase gallarda sobre el fondo lami- ; 
noso de una época de renacimiento intelec- ` 


tual. 
Cuando la pæesia. animala de nueva inspi- 


ración. desplegata sbre la frente del grapo. 
juvenil de que era parie Gutiérrez la €n- 


ña del amenicanismo literario y 2 la emanci- 


parión del sentimiento y la forma cen el es- 


| Tuerzo pleros» de - La Cautiva-. y la pala- 
bra de la alta prmpaganda politica. enmu:lecj- - 
d+ este 


da desde 1825. alzábas? de nuevo, 
lado del Plaza. en las colamnas ile la prensa 
que empieza con el bien Hamalo - Iniciador -~ 
vola mås inle. e2 el ario de Fistencio Va- 
Tela, el simbolo y la imar:n de una epora que 
viva niis Cublemente vintalala en el rerner- 


do de la posieridad £ s1 nombre emo el de 


- El Nacional t de Armand Carrel å las ideas > 


de Mariano 
á la propaganda inicial de la Reys- 
BEERS] 


sta una fan- 
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la reputacijn do Gutiérrez. 
uego con los Jaures del posta en 
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aumentaʻia 
1 


memorable coriamen. y al ejercicio de la cri- 


tica s2 Conerezó asimismo la actividad de sul 


pereto de imadnrez. esociándola entonces å 
los trabajos de investigación que comentare- 


mos.—Sólo en nombre de Alberdi podría dis- í 
: ban más a] culto nuevo que ¿la adoración de 
¡ los viejos dioses.—Hubo también en la révo- 


putárssle, en esta manifestación intelectual, la 
representación más autorizada de su época : 


araso el ilustre discípulo de Larra fué sups- : 
rior en señalar las rélaciónes morales y ws- ` 


ciales de una obra ó escuela, llevó más hon- 


do la penetración del «pensador: pero en la ` 


critica de Juan María Gutiérrez hay más des- 
interés artístico, más pasión por la pura be- 
lleza literaria. . 

Las tendencias que asi en las manifestacio- 


nes de su crítica como en sus inspiraciones de : 


pesto de las ideas que luchaban en el “espiritu 
de sus contemporáneos. 
El magisterio intelectual, en la generación 


vela desmayar en su seno las luces de la 


vitalidad de una época destinada å 


32 parsonifican las tendencias en lucha en 
aquel periodo de interesante animación de las 
ideas. 


ganización politica. 

Tocó á Florencio Varela, el representante 
en el seno de su generación del patriciado in- 
iclecinal de la época de Rivadavia. el he- 
redero de Jā inspiración del poeta de Ienzuin- 
go, prestar su voz á las posireras inflnencias 
del clasicismo, 2 la reivindicación de las seye- 


ridides de la disciplina literaria v el culo de 


la forma. En tanto Echeyerria alentaba con , 


la propaganda y el ejemplo la marcha de la 


idea revolucionaria, identificando. 4 la grande 


Obra que él denominó de Ífuidación de erconeias. 


z anteriores imiWnllesta-. 
«Influencias armonizadlas por la tendencia natu- * 


i 
e AS ipeton md ryer i 
en Sis primeras justas londe tuvo pan- | 
: esa “natural urbanidal - del buen gusta, de 


; papel de un clásico rezagado y 


posta reveló; asribuven å su persoralidad un i 
siemficado de conciliación ó independencia res- í 


| la fojedad de la convicción ó 


por h más alta cualidad de la 


| del pensador cuan mi 


de una generación, el triunfo del espiritu nus- 
"VO en poera.. ; ' l 
AdmiraJor Gutiérrez d: buena parte de las 
neéve:lades rominticas, y naturalmente vincu- 
: lado á las tendencias de la nueva escuela. en 
lo que ella tenía de negación de infecundas 
- imitaciones por el entusiasmo con que su es- 
! pirita adbería á todo lo que significara na en- 
sanchamiento del horizimte intelectual, á toda 
, manifestación de libertad y de vida, acertó á 


E la renovación del ideal Slesófico y político 
| 


` iniciativas del auter del - Dogma de Mavo - 
con el amor, à que nunca renunció, por los 
antiguos medelos literarios. y vió pasar desde 
serenas alturas del criterio los upasionamien- 
tøs de la lucha. 

Bajo ese aspasia, la simpificación que à su 
erica y sa posia prele atribuirse es sème- 
Jante á la que anvo dentro del romanticismo 
español, que Yu: su ambiente literario, la per- 
: sonalidad de orro arsentino ilustre: la perso- 
nalidal de Vensura de la Vega, à quién co- 
respondio representar en el seno de la zene- 
ración que Lista habia elucado en el culo de 
los clásicos y que olvidó despuis, celiemlo å 
los prestigios del romanticismo naciente. la fi- 
delidal á las devociones de la primera Juven- 
tud. el mis equilibrado consorcio de esis dos 


ral de un temperamento literario dotado de 
esa clara intuición del orden artistico. de 


esas delicadozas de la concepción y de la for- 
ma. que fuersa también e privilezio. de Gu- 
tiérrez entre los hombres de su generación. 
No han faltado quienes le atribuvesen el 
"Ergonzante. 
pero lo cierto es que sus ideas le aproxima- 


lución de la literatura la Gironde v la Man- 
taña; y acaso no podriamos escoger un medio 
mas certero de sintetizar la peculiar siemifi- 
cación de nuestroshumanisia, que figurárnoslo 
como un girondino de esa revolución: como un 


¡ representante del sentimiento de fraternidad 


en la república literaria, extraño siempre á las 


` Iracundias montañesas con que el formidable” 


luchador del = Facundo=. en las polémicas del 
otro lado de la Cordillera, arremetia contra 
las-aras de la tradición intelectual personifi- 


: cada enAndrís Bello, å quen. trataba, según 
: frase de Lucio Vicente López, “con modales 
¿de Atila E. ma l 

que se agrupaba en 1537 bajo la bandera de . 
la + Asotiación de Mayo“ y que apenas sali- 
da de los claustros de la Universidad que ; 


Gran cendición del Pensamiento de Gatis- 
rrēz es ese espiritu de fecunda y luminosa sa- 
renidad, el horizonte amplisimo en que sə di- 


: Su os . , latan sus admiraciones y entuslasmos, no limi- 
grande época presidencial. -asediada por los ; i 
recelos de le tiranía, siguió los pasos de los: 
representantes de. aquella tradición luminosa ; 
en el camino de la proseripción. para concen- . 
trar dentro de los muros de Montevides la; 
dal superar > 
el brillo de la que la precedió; fu? compartido 

por dos excelsos espiritus dirigentes en los. que 


tados nunca por exclusivismos de gusto per- 
sonal ni por intolerancias de escnola. su ca- 
parade para comprender todas las formas de 
lo bello dentro del arte literario € identificar- 
se con los más diversos estímulos de inspira- 
ción. À z: 
Esta soberana libertad del criterio. que no 
orfuandim. E T ; 
ha de confundirse con la indiferencia doctri- 


è 1 er $ ra ENE 
: nal erigida en principio regulalor del juicio 
: de arte 
asi cómo tuvieron en ellos los directo- ; 
res de su, propaganda opuestos ideales de reor- | 


por aero superficial escepticismo 


estérico hoy. en boga, ni con las incortidum- i 


bres de ese pálido eclectivismo que nace de 
; - de la ausencia 
de amor y de entusiasmo por determinado 
ideal que imprima carácter Y, dé nervio å la 
personalidad del escritor. debo itnerda acaso 
A miis al ritica y 
el-mås'triunfal v hermos> resnliado 
ción y el juicio de lo bello, 
r ; . : : 
Tanto mås limpida 


horizontes de su inteligencia 


posia Hama -los cuatro vientos del espirita:” 


, 


1 


$ 


| 


| 
| 


1 


i 
| 
! 
| 
l 
! 


| 
| 
| 


la 161 de todos. los resortes 
manos, f: nte 


tas manifestaciones pensar y el sentir, 


“que veia el gran estético de la Enciclopedia 


en el alma multiforme del cómico. : E, 
Fué Juan María Gutiérrez de los favore- 


conciliar el beneplácito que le merecieron las ¡ (idos con ese altísimo dón intelectual, y por 


eso su figura se destaca noble y serena y 


hay en su critica la eterna oportunidad del. 


Juicio no empañado por las nieblas de la in- 


¡ tolerancia ó la pasión. 


José E. RODÓ. 
(Conrtuirá) | 


Es preciso Juhar, si es que anhelamos 
destrozada mirar esa cadena 
que el aina de los Libres envenena 
con su lúgubre y ¿sporo sonar. 

Es preciso, orientales, que trosemos 


som ps AN 


O O beee e e meee mae aaae a e oaa 
Y 


16 soq’ 
lestble- Al entatadca ne 
Poab:e al espiritu alcanzar en la contempla- : 


Y profunda es la visión : 
> ha franqueado los? 


a lo que el : 
© Si] celebrado en 


— 


os malditos € infames eslabones F 


qa? pretenden sizriiegos mandones. 
D 


el pia da nuzstra patria remachar. 


Es preciso luchar: que sin la luzha 
los pusblos que sə sienten oprimidos 
se verán: cada dia más hundidos 
en el piclago impuro del poder; 
la humanidad entera nos enseña, 
con los ejemplos de la edad pasada, 
qua, luchando. la llama amortiguada 
da libartad se mira renacer, 


Ved alif los hebreos en Egipto, 
que daspuís de llevar una existencia 
Pasarosa, colmada de violencia. 
humillados por déspota opresión, 

á la voz dal Ponfeta se levantar 

Noi través de violentas tempestades, 
icanzar las Libertades 
Privadas por el duro Farzón. 


consiguen a 


Ved alial filósofo de Atenas, 

qu? luchando con fe por su doztrina 
antes que abandorarla determina 

el fallo de los justes consentir, 

y apurando la copa de cieuta 


JT BURLA Sl ali. : o 


sostiene aùn con espantosa calma : 
TITE 


Ved la Grecia, que yac alulorgada, 
rendila porla lucha fratricida, 
levantarse de pronto decidida ' 
á la voz del tribuno colosal; 


20 


Y mirando su honor atropellado, 
sus santas libertades ya por tierra, 


rey 


ciamar de pronto: ¿Vamos £ la gue 
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Ved al pueblo de Rómulo azot: 


2 dil verduzo, 


Pero ved uue la chispa Es Lucrecia, 


(°) Poesia Izida 


Manz? el I9 dza 


ya sus fusrzas morales extinguidas, — 
dando las postrimeras sacudidas, 

presa del paganismo asfixiador ; 

y cuando se revusica más violento, 
cenando la voz del mal sólo se escucha y 
‘el cristianismo entonces es quien lucha : 
la tremenda verdad con el error! 


Por donde quiera que la vista vaya 
y encuentre un pueblo que se va al abismo, 
arrastrado por duro despotismo 
que lo quiere en la sombra sumergir, 
es preciso luchar; que sin la lucha, 
en medio de la inercia abandonado, 
se encontrará mañana despertado 
al frente de un obscuro porvenir. 


Es preciso luchar : que sin la lucha 
los pueblos que se sienten oprimidos 
se verán cada día más hundidos 
en el piélago impuro del poder; 
la humanidad entera nos enseña, 
con los ejemplos de la edad pasada, 
que, luchando, la llama amortiguada 
de libertad se mira renacer. 


e -Es preciso que el cielo de la patria, 
que cubre nuestras puras afecciones, 
- quede exento de tantos nubarrones 
que le quitan su dulce claridad. 
Es preciso que el sol de libertades 
luzca puro y brillante, sin mancilla, 
como el astro del día, cuando brilla 
en su grande y sólemne majestad. 


Es preciso luchar por la victoria 
mientras nos reste un átomo de vida... 
antes que ver la patria envilecida, 
preferible mil veces es morir!...: 

Sólo así brillará la nueva aurora 

de grata libertad apetecida, 

sólo así llevaremos nuestra vida 

á un hermoso y brillante porvenir! 


Peoro XIMÉNEZ POZZOLO.: 


REVISTA LEFONAREL 


(A PROPÓSITO DE UNA TRADUCCIÓN DE Las ODAS DE 
Horacio, por EL pocrokz Osvarpo Maiexasco.) 


(Continuación) 


e» 


Us 
y 


1. 
Ten 


Otro. carácter distintivo de la poesia de 
Horacio es la concisión, sin que obste á esta 
regla el que odas notabilisimas por más de 
un concepto pasen de sesenta y hasta seten- 
ta versos, —pues debe tenerse en cuenta que 
un verso latino vale por dos ò tres castella- 


nos (1);—concisión que, si perjudica å la flui- 


(1) José Antonio de Horcasitas y Porras es el Único 
que ha traducido á Horacio con verdadera concisión. 
(irte Potica, en menos silabas que el ceriginal.) Menéndez 
y Pelayo dice al respecto: *Y verdad es esirismo que 
no logró (porque era imposible) demostrar la ventaja del 
castellano en esta parte, pues sólo alcanza á tanta bre- 
vedad dejen zo (como él mismo confizsa) das falatros gue 
sireen mis pora cbundoncia de la legua gue gara diari- 
dad de la senten-íz, con lo cual implicitamente reconoce 
(y asi esla verdad) que, conservando los accidentes de 
estilo, no cabe en lo humano traducir con la áspera con- 


des y la inspiración, según lo hicimos notar, 
en -canibio da mayor brillo y fuerza á las 
imágeños. Usa también el poeta latino giros 
antiguos, resucitando á la par palabras olvi- 


dadas, ó elegantes frases, en desuso, que en- 


riquecen sus odas y epístolis. Muy pocos, 
entre los. modernos, han seguido en esto å 
Horacio, y aquellos que lo:intentaron no tu- 
vieron tacto en la elección. Tal vez el único 
pocta que escapa á este juicio severo es un 


poeta lusitano, Pedro Correa Garcáo, el mejor 


imitador, de Horacio en Portugal, quien, re- 
cordando ese modo del Venusino, dice en la 
primera de sus: sátiras: 


. “Pergunta se tamben o Venuzino 
` Clara estrella polar, o velho Horacio, 
Errou na opiniao d' esses Cujactos, 
Quando chamou sem pejo dentro”em Roma, 
Anta a face de Augusto, em'suns odes, 
` Garridos espadoes á mil eunnuchos; 
Ao bom Alfio chamou vi? usureiro, 
A Mevio fedorente, mastin a outro, 


¡Logo pode em latim dizer-se praeco, 
Porteiro em portuguez he condemnado! * 


Pero si Horacio usaba prosaismos,—que él 


chosos que nada dicen de 

ciana. (1) = ea O A 
Pues bien, cúmplenos reconocer que el traduc- 

tor argentino, en este punto, es el más prolijo 


- y el que más se acerca al original. No trata de 


lucir sus facultades de poeta, —como era, tal 
vez, la idea dominante de Espinel, y, sin du- 
da alguna, la de Lupercio de Argensola;— 
se atiene al texto latino, penetra el pensamiento 
de su autor y trata de expresarlo del modo 
más claro y preciso en castellano. Cierto que 
á veces peca, y la forma resulta pesada, un 
si es no es violenta, con versos que suenan 
á martilleo como los de Morell; mas, en cam- 
bio, otros se deslizan limpidos y serenos, ¿on 
esa majestad soberbia que tienen los exáme- 
tros traducidos. Osvaldo Magnasco no'incurre 
en esos errores garrafales en que pecaron mu- 
chos traductores, cambiándole el sexo á una 
persona, confundiendo palabras completamente 
diferentes, diciendo Jo contrario delo que Ho- 
racio dice, ó dejando de traducir, por lo mal 
traducidos, algunos: versos, “como Espinel lo 
hizo. No; “el literato argentino tiene eso de 
bueno: traduce fielmente y con sinceridad, — 
aunque peque por la forma,—y nos presenta 


convertia- en poéticos, —sus imitadores han 
caido en lo trillado y Chabacano, según basta 
á demostrarlo la traducción que de la oda 
Integer vitae hace Villegas-—discipulo del me- 
nor de los . Argensolas—bastante buen tra- 
ductor por lo demás, y que no cito en méri- 
to «4 la brevedad. Estos errores y 'contrasen- 
tidos son frecuentes en los traductores que 
poco se fijan en el pensamiento de su autor; 
—y ú tal extremo se ha llegado en esa via, 
que no pocos son los que creen que Horacio 
es un rendido amante de la naturaleza, å la 
manera de Virgilio y de Lupercio. Nada 
más erróneo, sin embargo. Su misma filoso- 
fia. lo prohibia serlo, y es asi que Gastón 
Boissier (Op. cit.) dice: “La paz no está ni 
en la tranquilidad ¡de los campos ni en la 
agitación de los viajes; so la encuentra por 
doquier, cuando se tiene el espiritu sano y 
calmado. La conclusión legitima de esta mo- 
ral es que nosotros llevamos dentro de nos- 
otros mismos nuestra felicidad, y que, cuando 
“se vive en la ciudad, no es necesario abando- 
narla para ser feliz”. y 

Una plena confirmación de lo dicho pode- 
mos hallarla en aquel bellisimo Epodo (obra 
de la juventud de Horacio) que dice: “Feliz 


de aquel que, lejos de los negocios, como los. 


hombres de antaño, trabaja con sus propios 
bueyes el campo que cultivaban sus padres, 
etc.” Continúese la lectura de esa pondera- 
ción de la naturaleza, que nos hace creer que 
el mismo Horacio es su admirador, hasta que 
de pronto, al final, nos dice que todo eso lo 
dice el usurero Altius. El poeta se ha reido 
de nosotros y de ese gusto por'el cámpo. (1) 
Todos estos errores, y muchos otros :que 
callo, provienen de la poca atención y estudio. 
que se ha prestado al pensamiento de Ho- 
j racio. Desde Fray Luis de León, el escritor 
más horaciano, y Burgos, el más célebre de 
los intérpretes del venusino, hasta Infante y 


cisión que él pretendía.,  Z/racio en España, tomo Í, -— 
Tengo entendido que Rafael José de Crespo, 'autor de 
una novela política intitulada Dos Popis de Bobadilla, 
hizo una traducción de la Zusea de Horacio en menos 
silabas que el original, y aun que el mismo texto del 
citado Horcasitas. Alá los amantes de curiosidades 
bibliográncas. Ye cumplo con anotar la cita. 


(1) Un posta mejicano, Manuel Acuña, hase buria- 
do igualmente de esa afición, interpretando el gusto de 
Horacio en su linda poesía La vida del campos 


A E 


al autor de las Odas tal cual éste era y pen- 
saba; rehuyendo admirablemente las versio- 
nes parafrásticas ¿ Jo Pedro de Espinosa, verbi- 
gracia. i 


Véase, por vía de ejemplo, esta traducción 
po, 


exacta, y más que exacta, bollisima del 'Vitas 
hinnules : O 


í Chloe 


* ¿Por qué, Chloe, te espantas cual medroso 
Cervatillo que busca en la montaña — : 

El amor efusivo de la madre 
Recelando el rumor ledo del aura, 


Y dobla pavoroso la rodilla 

Si un blando soplo la espesura rasga, 
Ó si el verde lagarto, sorprendido, 
Presuroso se escurre entre la zarza ?.. - 


¿ Acaso tigre ó león soy de Getulia? 
¿Acaso tras de ti corro á matarte ? 

Á tu madre abandona—que ya es tiempo ` 
De gustar el placer de los amantes *. 


En esta hermosa composición sentimos å Ho- 
racio y le oimos hablar castellano, —valga la 
frase,—salvo el primer verso del último cuar- 
teto, que es un tanto forzado y duro, y aquel 
amor efusivo de la primera estrofa, que-no 
expresa acabadamente, según entiendo, la fra- 
se latina. Pero, ¿qué son esos dos defectos: 
de detalle en medio del conjunto, joyel ya- 
liosisimo digno del poeta traducido? Y si esto 
decimos de tal composición, ¿cuál no será 


nuestra admiración por los versos con que 


Magnasco traduce la oda å Neóbulo, superan- 
do en esto å horacianos como Burgos y Mo- 
ratin? ¿Qué de la traducción del Aurea me- 
diocritas, salvo algún defectillo ? ¿Y de la 
oda O navis, referent?" 

Diffugere nives, tan conocida, y de la cual 


(1) De Fray Luis de León, el Z?eracio español, he 
aquí lo que dice Menéndez y Pelayo: * cierto que en 
sas versiones, propiamente dichas, abundan los versos 
flojos, y hasta inarmónicos y mal medidos, las frases 
desmayadas, y aun las torcidas inteligencias del sentido, 
tales algunas que pueden inducir d creer que nos lis ha- 
bamos con los primeros ensayos y tanteos del posta.... 
eto.” Y, sinembargo, el maestro de León es el primero 
de los traductores de Horacio, “y cuendo acierta, acierta 
como nadie en precisión y en fuerza ^. ` 


O E 


Sabinum, con superar la t raducrión del duque 


z 
nasco lo snprime—pressigue: 


sum admirables traducciones se han hecho, fis- 
. ne en el doctor Magnasco un admirable intér- 


y pc de leia no por r ell son ho 
racianos, —cometiéndose. a lemás. por el doctor 


Magnasco una falta basiante grande. cual es la : 
in del: 


que resalta de suprimir la tradueris 
vintu, tan saliente y expresivo en.e 
del protegido de Mecenas. 

En la oda ¿la fuente de Bandusia + Lib. 
HL OL Mn. Masrasco ralsea un tant el 


versi 


criginal y se aparra muy mucho de la idea | 


laina. y ¡raro co 'niraste ši se comparan estos j 


verses con dos de la composición anterior- 
mente ciada. se ve que son ellos horacienos 
como los mejores. Dijerase que el traductor. 


1 
á la inversa de lo que hace. descui- 
do el pensamiento en aras de la forme. 

La Oda å Mecenas, Vile potabis modicis 


slc mpre 


de Villahermusa. D. Marcelino de Aregón. y 
la del licenciado Juan de la Llana, LO ex- 
presa bien cisramente el sentido del original. 
Horacio dice: Mecenas. mi kióroo. prez Vv 
honra de les caballeros romanos. os espero à 


cenar. €. v Magnase) se contenta con 
te r: 
a ci H 


e i 


Y mås adelante. oj 


ír ciendolo el vino -que ha 
Hlacrado con su prop 


a mano”, Horacio—Mag- 


as Saat 


Cen ruidosa ovadón eR en el tesiro, 
Fi 

J2 baña el compo de tu noble estirpe 
y 


En sus orlas y en su amena falda 


Sin pretensión “de ninguna esper E 


o la faka el lector. vor å ira- i 


. ze MI.D 
7 Ei eco sonoroso del zplavso." 

4 1 ias Be A E e . 
api22555 ¿por qué?—se preguntará.— Está 
€ i z7 - a ES Fe ; 
asih ten obscuro € incompleto. el origin ri 

a escrito algo, mås. que calla au | 


No: Horacio h: 
: y a 


Y para que nsi 
sar de iralucir io i que dice Horacio: +... el] 
musmo dia en que el gran circo, y las orillas | 


| 
abuclo. y los fuertes ecos | 
rerembiaron con los ¡vivas! de | 

en hour de Mecenas conrale- i 
que esto no es traducción yi 
> 2, pero basta para que se note | 
ta ecmecida por el doc:or Marnascs, i 
oda Ett fuyares, Postion ¿tan co-! 
cowo Son sus versiones castellanas ). i 
un buen intórpreie en el doctor Mag- | 
o. salvo. uno que ciro error. y supera las | 
traducciones que de ella hicieron Mateo Ala- 
mén. Medrano, Villegas. Bartrina. ete.. ete.. y i 
la parifrasis excelente del poeta Íasiano An- | 


pinta” Ya s- 
22 


inio Ribeiro dos $ Santos 1:.— Moratín. el'hijo. 


_ MEVÍSTA HANA ŠE LITERATORA Y CENAS SIGUES 


| hiso también una p 
. prete, pero por el a id 
„ modema, demasiado moderna : no hay en ella : 
“egs sello clásico que un autor anónimo le dió ` 
a a 


Me interjección Ay. Y es” lo que hace „Bartrina: : 


soy también Leandro Fernández de Moratin: 


T A nr mo 


de Moratín. Pars 


Gms tradactión en 
verso libre. y. sin embargo. no vacilamos al 
craer que la del literato argentino es mejor. | 
A pesar «le la dicho. encontramos mal tradu- | 
cido el Eheu por la interjección AA Esta 
. asombro: y aquélla. dolor, pe- | 


estu 
uego. debiérase haberla traducido por la 


indi 


“¿432 cuan fugaces, Postumo, Póstumo, ~ 


Ed 5 52 disijzan.* 
v Mavo Alemán: 
ad Pústamo, lus años van huvendo, 7 
“icano Jos? Joaquin Pesado: ` 
huto, Mi Pósth umnu 


como figiivo 


v el me 


tj Ar? euin fugaces, Pósth 


Ewetrera. El único que 


i manera que lo hace Osvaldo Magraseo es Juan |! 


traduce Elen å la 
[] 
i 


Salas Calderón ‘chado por Marcelino Me- 
néndez y Pelavo: Vease: 


¿Conciiráy 


Darremará com mo sed 


No rizo pavimento * 
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£ y r gun puede versa 
en $us traducciones del Lib. I, Od. 30, 11, 20; Lib. H, 
Od. 5,10, 14, 18S; L.i, Od. 3. (Véase Cirer de LP. 
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EX 
Garnier, 11852 de 


HORAS. AMERVAS | 
A a | 
E 
| 


A mi amizo Elias Re. 


ra 
El 


ES 22 oniatación 


i 


Tienaa AAA Ar 


SoSIITaca 


dir 


tareas de política y 


Al llegar á la morada, 
Porque no encontró á su amada 
Esperando su venida. 

Aquella extraña acogida 

Hon la pena le causó: 

(Quica saba—se imagino — 

Si estará enferma Lota, | 
Y antes de hacer su visita En 
El pingo desensilld. ` i 


Y después de refrescar 

Un insanite la memoria 
“Con una encantada historia 
Imposibje de cortar, 

La vieja s> acercó d habiar 
Moviézdos3 como ardilla, 

¡ciendo el tomar la siila: 
> dd s3 casa? ; Hay tazón 
Para tan 


Y B la estèla iN 


< De en mueblaeko cercano 
Tomó an su rebarque. | 
“Y com) potro en palenque 
Vualtas mil la dió en la mara. 
Dospués recorrió el aran 

Da su conciencia indecisa, 

Y corta ndo una sonrisa 
Led dijo con tono suzve: 


+ Señora, la cota es grave 


La viaja oda 

Al escuchar tal salida, uE 
Y acaso medio corrida 
Ni una jota contestó. 
¿Al rato Lauro aso 
Gira.vez s 
Y sa ala del ranchio 
Con toda el ul 


Qze el a la 


su ind dito, es ~ 


- ta? 
ana en :3 2001 
1 PE 
Prov oca 


l momento maldi Lo. 


José Antoni MORA. 


E TO DTO AL LS in 


LA INTERPELACIÓN PARLAMENTARIA 


=r 


El derecho da tersa ción tiene «das sen- 
tidos fundament talmente distintos. 


En las naciones que han aldopiado el regi” 


mən parlamentario ó gobierno ee gahinete 
la interpelación es el medio obligado de hz- 
cer ciectiva la subordinarión del Poder Ejs- 
eNivo al Legislativo. En dicho re gimen los mi- 
Distros constit: iven una comisión de Jas Cá- 
maras encargada de ejercer las funciones eje- 


cutivas y dirisirlas al propio tiempo en sus 


tros 10 pue eden permanecer ex sus puestos pv- 
lucos sino å condición de contar con el apo- 
yo de la mayoria parlamentaria. i 


Para averiguar jas propósitos vo les pro- 
eramas politicas del eabinete, se consere al 


Congress la frultad de int terrogariós y se le 

acue rda asimismo el pe «Ter de 

conformidad ó su discrepancia £ 

Votos de censura.ó de confanca a fa de 

reyocarlos Y consclidarles su mandato 
En los pueblos que han lestablecido en sus 


esnsiltuciones el sistema de gobierno de pre-' 


- de legislación. Los minis- 


o 


«toridad ' sólo ocasionará 


sidente, los ministros pueden - ser. colaborado- 
res del Congreso, y por tanto, el derecho de 
que tratamos estriba, en otras consideraciones. 

El Poder Ejecutivo, en el desempeño de 
sus tareas. de administración y gobierno, ad- 
quiere abundanteá y preciosos datos sobre la 
situación y las necesidades morales y mate- 
riales del pais, y por ministerio de la inter- 
pelación pueden las Cámaras utilizarlos para 
llevar á cabo con acierto reformas en la le- 
gislación. 

Es también ante el Poder emilia que 
se hace efectiva la responsabilidad politica 
del Presidente de la República y los minis- 
tros de Estado, y como una exigencia de 
buen acierto en sus funciones de tribunal po- 
litico, tiene el Parlamento la facultad de lla- 
mar å los ministros á su sala y recabarles 
los informes que necesite. 

Interpolaciones de otro género no tienen 


“objeto alguno en las naciones de gobierno 
presidencial, como el Uruguay. 


trario, han sido siempre fecunda fuente de 
males. 


Las interpelaciones á la moda europea, "que ' 


concluyen con una' orden del dia de censura 
ó complacencia, no conducen á otro resultado 
que á dotar al Cuerpo Legislativo de una arma 
politica de perniciosa acción, de funestas con- 
secuencias. 

Producen conflictos y tirantez de relaciones 
entro los dos poderes. 

En el caso de ceder el Presidente á la 
presión de la Cámara, hace un abandono de 
sus facultades constitucionales, y en el caso 
de seguir por la misma línea. de conducta 
'que-se le ha combatido, inflama el espiritu de 
oposición y desprestigia al Congreso. 

Es indudable que hay implicancia en la 
condición de la Cámara que censura y la de 
la que acusa, y sobre todo, de la que juzga. 
' ¿Qué importa sino; un prejuzgamiento des- 
aprobar la conducta del Poder Ejecutivo? 

Las “interpelaciones estimulan al Poder Eje- 
cutivo para avanzar más en el camino del 
atentado en lugar de contenerlo, porque le 
hacen presumir que cualquier abuso * de au- 
“debates” violentos y 
“apasionados en las Cámaras. Desde que se 
elige la vía de lá censura, ha de ‘abandonarse 
la de la acusación personal. 

Se ha observado que, si bien con interpe- 
laciones vehementes y votos de censura enér- 
gico no consiguen las. Cámaras la destitu- 
ción de los ministros, es la única barrera que 


se les puede poner á Los malos, supuesto que |! 


un juicio politico contra el Poder Ejecutivo ó 
los encargados del despacho est un paso muy 
dificil y hasta imposible en donde el Jefe del 
Estado se abróquela detrás del ejército per- 
manente. No hay otro remedio que aceptar que 
la censura parlamentaria. 

Mas, con el criterio de un pesimismo ‘les- 
mentido siempre, no se estudian teorias... 
derecho. 


No se adoptan en los pueblos prácticas in-, 


constitucionales: en razón -de que pueden re- 
sultar ventajosas, porque, en último «resultado, 
la máxima de que el fin justifica los medios 
es una mentira, aun del punto de vista de 
la acomodaticia moral de la utilidad. l 


Lac Constitución del Uruguay dice en su 
articulo 53, que cada una de las Cámaras 
tiene la facultad de llamar. å su recinto å los 


ministros del Poder Ejecntivo para pedirles y : 


recibir los informes que estime convenientes. 
Con razón exclama el doctor Aréchaga : 
¡ senga el más hábil sofista y 'irate de demos- 
rar que pedir y recibir informes quiere de- 
po criticar y censurar les actos de los mi- +: 
pistas. que han de perder miscrablemente su 


Por el con- 


ap , porque isdos sus cefuerzos de. lógica se 
estrellarán contra la precisión y la claridad 
del precepto constitucional!- ,' 

Recorriendo los argumentos aducidos en el 
debate que tuvo lugar en las celebradas Cá- 
maras uruguayas de 1873 no es posible en- 
contrar ninguno de orden constitucional bas- 
tante para autorizar á las Cámaras á formu- 
lar interpelaciones de censura contra el Po- 
der Ejecutivo, 

El debate de la referencia no versy sobre 
el alcance del articulo arriba citado, no dilu- 
cidó precisamente el derecho de interpela- 
ción, smo la cuestión análoga de si al Cuerpo 
Legislativo, por cualesquiera medios, le es dado 
desaprobar ó censurar los actos del Gobierno. 

Demostrando que el Cuerpo iaa no 
tiene tal dorecho, se ha definido clara aunque 
indirectamente: cl alcance de la *interpelación 
parlamentaria admitida por la ley fundamen- 
tal. 

Pasemos en revista los argumentos princi- 
«pales de aquella controversia memorable. 

Teniendo el Congreso, expresó el doctor 
Bustamante, el deber de acusar y coudenar 
los actos utentatorios del Poder Ejecutivo, 
¿cómo no ha de estar autorizado para corre- 
girlos por medios conciliatorios antes de pro- 
vocar el conflicto de un juicio político? Has- 
ta en los juicios entre particulares ha dis- 
puesto la Constitución los medios de evi- 

tarlos, previos. á su iniciación, pues no otra 
cosa importa el requisito de la conciliagión. - 


Salta á la vista la falta de analogia de ca- 


sos, y como el argumento es de analogía, falla 
| por su fundamento mismo. 

La Constitución ha ordenado el requisito de 
la conciliación para evitar los juicios de inte- 
rés privado, pero no ha: mandado ni ha podido 
mandar que se ensayen medios. conciliatorios 
si se hallan afectados intereses de orden pú- 
' blicos 

Tratándose de wi hecho punible cualquiera, 
de un hecho de orden público, se deben hacer 
efectivas inmediatamente las responsabilidades 
del caso. Cuando hay lugár al juicio politico, 
como cuando hay =margen'á una acción penal, 
'la conciliación no procede porque no hay for- 
¡ma de solucionar el conflicto, ni por tran- 
sacción ni por desistimiento, por manera alguna 
|! que no sea la estricta aplicación de las leyes. 
| . Otro argumento más expuso el doctor Bus- 
| 


tamante. Quien puede lo más puede lo menos 

| por consecuencia, la Cámara, que puede acu 
| sar, puede con' mayor razón desaprobar y 
censurar. 

"También es falso este silogismo « fortiori. 
El acusador público tiene la misión de dedu- 
cir acción contra los actos criminales, y sin 
embargo, no puede limitarse á desaprobarlos 
ó censurarlos ni á amonestar å sus autores. 
Y en el caso de las infracciones constitu- 
cionales cometidas por el Poder Ejecutivo, la 
Cámara de Representantes, que es entonces el 
acusador público, no puede hacer en su esfera 
lo que no haría ex la suya el Fiscal del Cri- 


men. 


gen ù 'responsabilidad, debe: iniciarse el juicio 
politico, y no habiendo causa bastante para 
el juicio politico, å la Cámara le es Ferzoso 
callar. l 


Puede agregarse lo que dijo en el debate 


consabido el doctor Herrera y Obes. Como 
hechos materiales será más acusar que adver- 
| tir; pero como facultades constitucionales, nin- 
guna es mayor que la otra; todas las facul- 


| 
tades constitucionales son iguales. 


| 


de hacer advertencias y 
censura no está ' expresamente 
la Constitución, lo está de un modo implicito, 
porque las Cámaras, como los demás Poderes 


Si la conducta del Poder Ejecutivo. da mar-- 


Sa sostuvo todavía que, si bien la facultad ; 
formular votos de; 
siablecida en | 


públicos. páseen. no sólo las facultades expres 
samente establecidas, sino todas las necesarias 
para su cumplimiento acabado. ' .  -.- 

Pero, comò lo: nota: el doctor' 
para que este argumento sea ao A 
preciso demostrar que, para que la Cámaré 
ejerza su facultad. do acusar, debe tener como 
medio indispensable la de, advertir y cen- 
surar. 

Se halla evidentemente probado que en lu- 
gar de complementarse las dos facultades 
referidas, se oponen y desvirtúan. Tan es asi, 
que los más acérrimos partidarios de la cén- 
sūra parlamentaria la quieren á titulo de fa- 
cultad . sucedánea de la acusación política. 
¿No es una pena acaso el apercibimiento de 
las Cámaras, envuelto en ła interpelación por 
que se pugna? ¿Y cómo va á ser raz mable 
presumir se aplicarán dos penas á un mismo 
delito ? l 

Concédase la facultad de advertir y esusu- 
rar, y no se hará sino propercionar al Parla- 
mento un pretexto para descargar su conciencia, . 
sin enmplir su deber constitucional. 

Sobre el tumulto de consideraciones aduci- 
das en favor de esto derecho, se destaca la 
que pertenece al doctor Ramirez. 

Por el articulo 56 de la Constitución, la 
Comisión Permanente tiene la facultad de ha- 
cer advertencias ¿l Poder Ejecutivo para la 
fiel observancia de la Constitución y las leyes. 
Y si la Comisión Permanente, que es una 
corporación delegada de la Asamblea, puede 
hacer observaciones sin llegar al extremo del 
juicio político, no se ve por qué no ha de 
poder hacerlas la Cámara, cuyos poderes solr. 
mayores y cuya representación es mås grande. 
i Á argumento. tal, de vistosa apariencia y 
nada más, se respondo fácilmente.: 
= La Comisión Permanente no es una mera 
delegación de la Asamblea Legislativa, sino 
una institución especial, con facultades pro- 
plas, y .en su esfera tan respetable como las 
demás de la Constitución. Ahora bien; si la 
Comisión Permanente puede hacer: observa- . 
ciones: al Poder Ejecutivo es sencillamente 
porque esta facultad le ha sido conferida, y 
si el Cuerpo Legislativo no puede hacerlas, es 
sencillamente porque ningún «precepto consti- 
tucional le: concede, de una manera expresa 
ni implicita, semejante derecho. 

Hay también una razón doctrinaria que da 
cuenta de esta diferencia de funciones. 

Es conveniente que la Comisión Permanente 
no obre con ligereza y no convoque sin ne- 

sidad á la Asamblea al efecto de formalizar 
Ao tan grave como cl enjuiciamiento del 
Poder Ejecutivo. y por esto se ha dispuesto 
que antes le advierta sus inconveniencias hasta 
por dos veces. 

De ahi que resulte distinto el sentido de 
la facultad de advertir en la Comisión Per- 
manente de la misma en el Cuerpo Legis- 
lativo. 

Las advertencias de la Comisión Permanente 
desatendidas por el Poder Ejecutivo no pro- 
ducen más efecto. como ha dicho el dector 
Herrera y Obes, que determinar la reunión de. 
la Asamblea, la cual puede fallar el conflicto 
en favor del Poder Ejecutivo. 


` 


- -oco arno o wmn 


Durante sesenta años la Cámara de Repre- 
sentantes del Uruguay, sin sospechar siquiera 
que seguia una viciosa práctica parlamentaria 
y que salía fuera de la órbita de sus atribu- 
ciones constitucionales, ha hecho constante uso 
de la facultad de Hamar å su sala å los mi- 
y histros de Estado para criticar sus actos v 
: emitir contra ellos votos de censura 
| Reción en la pasada legislatura se puso en te 
¡la de juicio la cuestión concreta del derecho de 
| in verpelación. sontándose al parecer la verlate- 


- istros no de 


AE Ta 


quenos oe — 51 1 
l S əcupar.—para asi en presencia de sus | 


“a A sf inici r 1 
En que. a nuestro juicio, debe aplicarse siein- 
pre que se trate de juzgar de la validez ò no | 


ra doctrina, la teoria 
tución ha adoptado.. 
- Ya se ha formado conciencia de que los mi- 


y en sino única y exclusivamen- 
te de la co del Presidente de la Repú- 


blica. Y- asi como durante la presidencia del 
general Oribe, el doctor Llambi, ministro de 
Estado, abandonó su cartera sólo porque unos 
proyectos suyos eran rechazados en la Cámara 
de Representantes, en nuestros dias muchos 
secretarios del Poder Ejecutivo han continuado 
en el desempeño de sus cargos á despecho de 
la voluntad manifiesta del Parlamento. 
_ Mas es necesario completar la convicción cons- 
titucional sobre el asunto que hemos desflorado. 
Las Cámaras deben convencerse una vez por 
todas que no tienen derecho á formular inter- 
pelaciones sobre la marcha política del gobierno 
å objeto de comúnicarle sus inspiraciones, ó para 
expresarle su desagrado ó satisfacción, sino con 
el exclusivo fin de obtener datos para legis- 
lar é iniciar el juicio de responsabilidad. — 


José ESPALTER. 
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Las donaciones de terrenos efectuadas 


ganización del Poder Ejecutivo que r e que por el Reglamento la anulan, etc.; factores 
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preciso de dos meses, los que cumplidos, si se advións 
la misma negligencia, será aquel terreno donado á otro 
vecino más laborioso y benéfico á la Provincia. 
12. Los terrenos repartibles son todos aquellos de 
emigrados, maks europeos y peores americanos, -q 
hasta la fecha no se hallan indultadós por el jefe de ja 
| Provincia para poseer sus antiguas propiedađes, 
13. Serán igualmente repartibles todos aquellos 


que combinados, ante un criterio fijo, dan para 
el problema de la validez distintos planteos. y 
por lo consiguiente diversas soluciones. . 
, El Reglamento, que en la parte esencial ex-. 
tractamos, es el siguiente : 

“ Reglamento provisorio de la Provincia Oriental pa- 
ra el fomento de su campaña y seguridad de sus hacen- 
dados. 

1.o El ssñor Alcalde Provincial, además de sus facul- 
tades ordinarias, queda autorizado para distribuir terre- 
nos y velar sobre la tranquilidad del vecindario, siendo 
el juez inmediato en todo el orden de la presente ins. 
trucción. l 

2.0 En atención á la vasta extensión d: la campaña, 
podrá instituir tres sub-tenientes de Provincia, señalán- 
coles su jurisg:cción respectiva y facultándolos según 
este Reglamento. 

3,2 Uno deberá instituirsa entre Uruguay y Rio Ne- 
gro, otro entre Riv Negro y Yi; Otro desd: Santa Lucia 
hasta la costa de la mar; quedando el señor Alcalde 
Provincial con. la jurisdicción inmediata desde el Yi á 
Santa Lucía. 

+40 Si para el desempeño de tan importante comi- 
sión hallare el señor Alcalde Provincial y sub-tenientes 
de Provincia necesitarse de más sujetos, podrá cada 
| cuai instituir en sus respectivas jurisdicciones Jueces 


hayan sido vendidos ó donados por el gobierno de ella 


guiente: Si fueran donados ó vendidos á orientales ó á 
extraños; —Si á los primeros, se les donará una suerte 
de estancia, conforme al presente Reglamento ;—Si á los 
«Segundos, todo es disponible en la forma dicha. 

15. Para repartir los terrenos de europeos y malos 
americanos se tendrá presente si ¿stos son solteros ó 
casados. Da éstos todo es disponible. Də aquéllos se 
atenderá al número de sus hijos y, con concepto á ale 
estos no sean perjudicados, se les dará lo bastante para 
que puedan mantenerse en lo sucesivo, siendo el resto 
| disponible, si tuvieran demasiado terreno. 

16. La demarcación de los terrenos agraciables será 
legua y media de frente y dos de fondo, en la inteligen- 
c:a que puede hacerse más ó menos extensiva la demar- 


rez 
| A a “ai : ación, segu calida: l £ 
a E Pedáneos que ayuden á ejecutar las medidas adoptada cación, segun la localidad del terreno, en el cual siempre 
l AA para el entable del mejor orden. , S> proporcionarán aguadas, y silo permite el lugar, lin 
` * i 5 > ij s 
32> i 5.0 $ isi 1 1 ; M da i g | isi 
zige 3.2 Estos comisionados darán cuentas á sus respec- O Hrane al celo de'los ċo.nisionados eco- 
nomizar el terreno en lo posible y 


La batalla de Guayabos (Enero 10 de 18153. 


- 


ganada por el general Bauzá á Dorrero vino 
à demostrar al Directorio de Buenos Aires 
la imposibilidad que existia de sojuzzar la 
Provincia Oriental, obligando å éste å entrar 
en negociaciones con Artigas—por intermedio 
de Alvear—que dieron por resultado que el 
precursor de nuestra nacionalidad sa posesio- 
n de su suelo natal (Febrero 25 de 1815) 

n NESA E O! e SA 

ealizado el patriótico deseo que, desde el 


te e k nin Cl Sp n l Ea t 5 
€s a 41, 


Pc e dióse nuestro gran héroe á la 
tarea r a su patria de aquellas dis- | 
posiciones administrativas que, å la vez. que 
gùardaban armonia con la época por que e 
atravesaba, formulaban los anhelos que E Al | 
sentía para que el progreso de su pais y A 
adelanto intelectual “y material de cada nd 
de sus compatriotas alcanzasen el mayor grado | 

| 


posible de perfección. 

Como no. entra en nuestros propósitos el 
hacer referencia á todas las disposiciones que 
ya con carácter político, va administrafivo ele E 
se dieron durante la dominación de Artigas — 
Y que por otra parte pueden verse en la obra 
“El General Artigas y su Época “ de dor 
Justo Maeso—sólo nos: concretaremos en za 
articulo á estudiar las atenciones que á ac aél 
le merecieron los terrenos, en lo que res Sel i 
á su donación, como medo de fomentar E 
campaña. > . i i 

Asi que, de acuerdo con el objeto que nos 
proponemos, vamos á transcribir el Rerlamen. 
to de Setiembre 10 de 1815--que puede co 
siderarse como el fundamento esencial de EE 
Se sirvió Artigas para efectuar las T | 

| 


i 


disposiciones. comentarlo y fija? el criterio le- ! 


H 


i 0% E e 
po titulo expedido en aquella época | 
I ¿puesto se justiä ect | 

S1 por lo expuesto se justisica la necesidad ; 


de la transcripción del Reglamento citado. ma. | 
yor es ella si se tienen en cuentá las cuestio | 
Les legales que surgen cuando nos encontra» 
mos con que un terreno donado de acuerdo 
con aquél, ya anteriormente había sido titul: | 
do en forma legal ó cuando no suce sado | 
o gal, i sucediendo | 


faltan á la donación requisitos | 


¡ Sanos solteros, y éstos á cualquier extranjero 


i termos a for Si 
nos å formar un rancho y dos corrales en el 


tivos sub-teni a incia: és A i 

s sub-tenientes de Provincia; éstos al senor Alcalde a - AAT endo: Suse 
sivo desavenencias entra vecinos. ; 

17. Se velará por el Gobizrno, el señor Alcalde 


Provincial 


Provincial, de quien recibirán las órdenes precisas; éste 
FAA E à ki ? 

las recibirá del Gobierno de Montevideo y por este con- 

y demás subalternos para que los egra- 

ciados no posean más que una suerte_de estancia 

Podrán ser privilegiados, sin 

privilegiados, sin embargo, los que no tn- 

gan mas que una suerte de chacra; podrán tambida sər 

agraciados los americanos que quisiesen mudar d? po- 

sicion, dejando la que tienen á benefi: 

cia 


ducto serán trasmisibles otras cualesquiera que, además 
de las indicadas en esta instrucción, se crean adápta- 
bles á las circunstancias. f l 
6.2 Por ahora el señor Alcalde Provincial y demás- 
«subalternos se dedicarán á fomentar con brazos útiles 
la población de la campaña. Para ello revisará cada uno 
en sus respectivas jurisdicciones, los terrenos disponi 
bles; y los sujetos dignos da esta gracia, cón preven- 
ción "qua los más infalicés serán los. más privilegiados. 
En consecuencia, los negrós libres, los zambos de Esta 
clasa, los indios y los criollos pobre, todos podrán ser 


de la Provin- 


” a para beneficio de 
incon d? Pan dea Azúcar y el del 

Cerro, para mantener las reyunadas de” su servicio. El - 

Rincón del Rosario por su extensión pueda repartirse 


agraciados con suertes de es la, si i Dore laso ds : 
> a susre 2 £ R i 7 PANES : ! 3 : 
5 de estancia, si con sú trabajo y afuera entre algunos agraciados, rz- 


'hombria də bien propenden á su felicidad v á la da la 
Provincia. i i 


servando en los fondos una extensión bastante á man- 
o | | tener cinco ú sais mil reyunos de los dizhos. 

5 int, uaia eii a 19. Los agraciados, ni podrán enajenar, ni vender 
anea hijos. ; | estas suertes de estancia, ni contraer sobre ellas débito | 


Serán igualmente preferidos los casados á Aina alguno, bajo lá pana de nulidad, ha - 5 
sad los ame , hasta el arreglo for- 


mal de la Provincia, en que ella: deliberará lo conve- 
8.2 Los solicitantes se apersonarán ante el señor Àl- died . l 
calde Provincial, ó los subalternos de los partidos doi: 
de eligieren el terreno para su población. Estos dara 


f] 
2 ee ; 
| 20. Ei M. I. Cabildo Gobernador, ó quien él comi- 
su informe al señor Aleald “Incl 5 yaua posielones l de 
l señor Alcalde Provincial, y este al Gobier- | Ey Fosctones para mi conocimiento. 


sione, me pasará 5 1 
iS, MS pasara un estado del número de esraciados 


“e 


no de Montevideo, de quien obtendrá iti Seo Cuique d l 
, de quien obtendrán la lezitimacióa ualquier terreno antoriormenta agraciado en- 


de ión y É 
la donación y la marca que deba distinguir las ha- 


A 

trará e : a s ; 
eh n el orden del presenta Reglamento, debiendo los 
c:endas del interesado en lo sucesivo. ; 


interes” > T ; 
Interesados recabar, por medio del señor Alkalde 


Para ello, a! iem H aci vincia giti ¡ón l 

i el solicit y al tia po de pedir la gracia, se informará TS eoni acion, en la manera ariba Eapussia 

St el solicitante ti: ó no ma Ca: si iene i arch abi tevi l E 
tiene narca: si la tiene será archi- dei M. IL Cabildo d2 Montevideo. 


vada en el libro de marcas, y deno, se la dará en la 
- q ` 1] 


. . . 
. . . 
. . . . . . . 
. . . . . 


forma acostumbrada. 


. . e. ` a .' +% ... 
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Todo Jo,cual se resolvió sa 
lo, cual sa reso.vio de común acuerdo con el 


r Alesa o ] i , 
7. Alcalde Provincial D. Juan León y D. León Pérez 


erez, 


qo : 7 : ` 
9,2 Ei M. L. Cabildo Gobernżdor da Montevideo des 
ac stos resen ES 
pachará estos rescriptos en la forma que estima más | 
conveniente. Ellos y las marcas serán dad E x | Rr i 
i ES eta idis ae i I Ste : Tas: urn intant ñ 3 
a do e n SrEC.OSs- ; en este Cuartel Genara y F asu So OPIO lo firmé 
mese | +gidor encargado de propios de | «el General 4 10 de Setizmbre de 1815, ` 
iuded a que lleve una razón exacta de estas donaci | 
ES SA 7 f ` E n2aCc:6- i - " t 
i ; N Nota. — En el artículo 13, se le agrega esta clúrsula: 
O. Los agraciados serán puestos | Bo comprendiéndos alo los. 5 asta 
M0 La graciados serán puestos en posesión deste | n rprendiéndose en este articulo los patriotas azrez- 
¿momento que s? haga la denuncia por el señor Ahal. Í o o 
e nor. ale] Ta 
Está conforme con su o 


SS . 
PTS PON RT 
TES aira gag. 


da. Provinci po cualquiera UU oo o igi 
; incial ó por cualquiera de los subalternos de o es 


S ah arma : 
Cabildo Gobernador expido el present e 


esta. 
- a Äri $ esente, que cerifco v 
i a asru is ar d mo e. bar Zn = je F. 
P Spuss de la posesión señán obligados los ggr a Montevideo, á 30-de Setembre de 1815 
ciados por el señor Alenta A A o ers O 2,7 
por el señor Alcalde Provincial ó demás subal- PE ESO 


i 1 cuánt 15 refl ; 
y à tds e ex10nes Za O 
y -3 a resta e ece- 
dente Reglamento! pre l prece 


A as 
nnino 


terrenos que desde el año de 1810 hasta el de 1815, en 
que entraron los orientales á la plaza de Montevideo E . 


14. En esta clase de terrenos habrá la excepción si. E 


` 


„Cuántas consideraciones 'histórico-filosóf- 
cas dimanan del conjunto de sus disposicio- 
nes! Hia R ES 
Aumento A. MARQUEZ. ' 


(Continuará). 
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APUNTES DE DERECHO COISTHTUCIORAL 
LIBERTAD PERSONAL . 


( Continuación) 
TI. 


SUMARIO—La libertad de locomoción, como parte inte- 
grante de la libertad personal-Articulo 147 de la 
Constitución—Sentido di: este artículo constitucional 
como reacción contra el régimen colonial —También 
comprende la libertad de locomoción en el interior 
del país—Limitaciones abusivas de esta libertad— 
El pasaport:— Abolición del pasaporte por la ley de 
1857 —Reglamentóos de policia sobre vagos —Cómo 
debe considerarse la vaganci— impugnación de 


nuestras disposiciones legales sobre este punto (1) — ` 


Limitaciones de la libertad de los:moción prescriptas 

por las necesidades de la salud pib'iza—Justificación 

de las leyes sanitarias. 

Ya hemos dicho que la libertad civil re- 
quiero extensas y firmes garmtias, Entre los 
«derechos que abarca desempeña un alto papel 


la libertad de locomoción. l 
Nuestra Constitución garantiza de una ma- 


' nera especialisima este derecho personal: ver- 


dad es que circunstancias especiales diéronle 
nacimiento. Ella dice en su articulo 147 que 
“es libre la entráda de todo individuo en el 
territorio de la República, su permanencia en. 
él y su salida con sus propiedades; observan- 
do las Leres pe PoLicía, y “lvo perjuicio de 
tercero;-y se asemeja en esto å la de Bolivia, 
modelo del fraude en la libertul según la grá- 
fica expresión del eminente constitucionalista 
Alberdi, que declara libre el tránsito, “siem- 
pre que no lo prohiba el derecho de tercero, 
la aduana ó la policia”. Prescindiendo de la 
forma absurda en que sanciona el derecho, 
ella no mira le cuestión sno en un solo 
aspecto, por cuanto no da la facultad de 
viajar dentro del pais mismo Sin embargo, 
no fué el propósito de nuestros constituyentes 
privarnos de tal derecho; antes bien, puede 
asegurarse que no lo establederon por consi- 
derarlo innecesario. desde que no habia exis- 
tido, ni existía å la sazón, ley alguna que pri- 
vase á los habitantes de la 'ficultad de via- 
jar dentro de la República. Con todo. á fin 
de evitar ulterioridades daños á la libertad 
hubiera sido conveniente consignarlo. ; 

` Å principios del siglo, bajo el imperio del 


exclusivista régimen colonial, eran prohibidas 


entre nosotros la inmigración y emigración. 
Impediase que todo extranjerm entrase alpais, 
porque se vela ó pretendiase ver en ello un 
mal inmenso para la fe religiosa; y prohibia- 
se asimismo, ó á lo menos dificultábase en 
extremo, que los colonos salieran del territo- 
rio, pues según las doctrinas económicas de 
la época, la emigración era w obstáculo á la 
riqueza por la disminución de la población y 
retiro consiguiente de los «pitales, siendo 
Cádiz la única ciudad con laque era permi- 
tido: mantener relaciones de comercio. Se 
olvidaban, al proceder asi, de que la inmi- 
gración es un precioso venero de riqueza na- 
cional, y que era desconocer el derecho de 
locomoción de las personas el impedirles que 
fianqueasen el territorio que poblaban. Pocos 
años después. cuando estas Glonias conquis- 


(1). Disintiendo subre esta cuesta con el autor del 
programa del aula con que, á guisada sumario, encabe- 
zamos estos apuntes, se advertirán ¿gunas divergencias 
entre dicho sumario y nuestras Opiniones. 


.el momento en que se ha menester.” 


taron gu independencia, ambas restricciones 
desaparecieron: un criterio más. racional, asi 
como un conocimiento menos imperfecto de la 
ciencia politica, habian enseñado á los hom- 
bres públicos de entonces que era convenieñ- 
te en alto grado á la nación la inmigración 
extranjera, y que por' encima de las dudosas 
utilidades que las autoridades pudieran re- 
portar de la permanencia obligatoria de los 
individuos, levantábanse los derechos perso- 
nales, la ventaja más preciosa de los miem- 
bros de la sociedad, que debian asegurar y 
garantir. Nuestros constituyentes tomaron la 
doctrina de la ley que en su época existia, 
y esta es la razón histórica del articulo 
constitucional que examinamos. 

Dos excepciones importantes sufre, según al- 
gunos, el derecho de locomoción: el pasaporte 
y las limitaciones prescriptas por las necesi- 
dades de la salud pública. 

El pasaporte consiste en una autorización 
ó permiso por escrito concedido por la autori- 
dad á una” persona para su libre y seguro 
tránsito de un lugar á otro. “Tal precaución 
que, en casos dados, puede producir y ha 
producido ciertamente muy buenos efectos, es 
por lo generaí ineficaz y pone trabas 'al co- 
mercio y å la libre traslación: es “ineficaz, 
porque la autoridad no puede tener conoci- 
miento claro de todas las personas que con 
su marcha atacan los derechos de otro, ni es 
dificil suplantar un salvoconducto, ni puede 
exigirsele s todos los viajeros sin distinción 
ninguna, ni los prófugos transitan por el ca- 
mino real y posan en las poblaciones-al fren- 
te de la autoridad; es una traba, por cuanto 
exige-un gasto inútil, pasos de más, y pro- 
duce una pérdida de tiempo irreparable tal 
vez, haciendo depender la partida del viajero 
de un documento que casi nunca está listo en 
: (1) Por 
otra parte, una policia de seguridad bien:or- 
ganizada suple con ventajas los oficios del pa- 
saporte. Po 

Con fecha 28 de mayo de 1857 quedó 
abolido el uso del pasaporte para transitar 
por el territorio de la República, que en esta 
época, como consecuencia de la yaguedad de 
los términos en que la Constitución garantiza 
este derecho y de las frecuentes conmocio- 
-nes politicas, parece, hallábase generalizado. 
Desde entonces puédese decir que data la 
libertad de locomoción. entre nosotros. 

La prohibición de salir de un paraje deter- 
minado ó de entrar en él en casos de enfer- 
-medades contagiosas, asi como las otras limi- 
taciones de la libertad de locomoción pres- 
eriptas por las necesidades de la salud pù- 
blica, se justifican cumplidamente. Si el Esta- 
do, como. órgano general de la sociedad, tiene 
deberes que cumplir con respecto á ella, son 
ciertamente los de defenderla y protegerla en 
cuanto esté å su alcance, en los límites requè- 
ridos por la justicia. Ha de subordinar los in- 
tereses que Béntham llama siniestros al -bien 
de la colectividad, y hacer por la especie, por 
el todo, lo que no hace ni debe hacer por las 
individualidades que componen este todo; y á 
él, como encargado de proveer å las necesida- 
des que por su naturaleza no pueden: ser sa- 
tisfechas por medio de la iniciativa privada; 
compete adoptar las precauciones y tomar las 
medidas conducentes å evitar ó combatir los 
males sociales. El cumplimiento de los debe- 
res respecto de nosotros mismos depende de 
nosotros y debemos realizarlo en tanto no 
afecta el interés supremo de la sociedad : que 
cuando éste peligra, el derecho individual tie- 
ne que ceder su puesto. Dejando á un lado 
individualidades, la lev, como la ciencia, sólo 
ha de preocuparse de lo general: la especie: 


(1) Garcia Santisteban, Curso de Derecho Comstilic 


tarias ó de las reglas higiénicas scuúrdádas oh. 


` Siendo, pues, como es cierto, que las epide- 
mias en multitud de casos reconocen por “ori-- 
gen la existencia de un solo atacado del. mal, 
y que la infracción de: las oia 


tiempo de peste, verificada uno solo de: 
los miembros de la comunidad, puede acarrear 
fatales consecuencias para toda ella, la ley de- 
be exigir el cumplimiento de tales disposicio- 
nes y reglas. Y hasta tn el domicilio de los 
libres ingleses, en cuya última cabaña, como 
decia Lord Chatham, “ penetra la lluvia, 
netra el viento y no penetra el. Bey!“ puede 
hov entrar el funcionario encargado de velar 
por la “salud pública. Hay dos principios en: 
pugna que tienen que ceder parte de sus fue- 
ros å fin de favorecer la utilidad general, que 
es el derecho. 

La Constitución, en su art. 11, inciso 2.2, 
prohibe la vagancia bajo pena de suspensión 
do la ciudadania. 

“No encuentro justa esta prescripción cons- 
titucional, dice el sabio constitucionalista doc- 
tor Aréchaga. Ella está subordinada natural- 
mente á la cuestión, tan debatida, sobre si la ` 
vagancia debe ó no ser castigada, ó conside- 
rada como un delito. Por mi parte, entiendo 
que los poderes públicos no tienen derecho de 
perseguir la vagancia, porque, aun cuando en‘ 
-traña una inmoralidad,, no importando un ata- 
que al derecho ajeno, no puede de ningún mo- 
do considerarse como un delito. Aunque pa- 
rezca una paradoja, entiendo que todo indivi- 
duo tiene el derecho de ser vago. 

“ Por otra parte, esta causa de suspensión 
de la ciudadanía ofrece en la práctica graves 
peligros y pone en manos de los partidos po- 
co escrupulosos en la adopción de los medios 
de triunfar en las elecciones, uno bastante 
eficaz para excluir ilegitimamente de la lucha 


“electoral å sus adversarios, atribuyéndoles esa 


tacha denigrante “. (1) 

Estando en desacuerdo con estas ideas, va~ 
mos å proceder å su refutación á medida de 
nuestras facultades. 

Pero, ante "todo, ¿qué es ser vago? 

“Vago, dice Barcia es el hombre sin oficio 
y mal entretenido “. (2) ` l l 

Rossi agrega que cuando la ley persigue á 
alguien por vago, no lo hace por imputarle 
tal ó cual crimen; se le reprocha no, tener un 
domicilio, una profesión, ó un oficio, que hac2 
las veces de fiador. El hombre que tenga un 
domicilio ó, aunque 
profesión ú oficio, y que no se ocupe en nada, 
será un perezoso, un haragán, pero no un va- 
50. (3) i 0 l 4 ; G l 

Respondiendo á las objeciones formuladas, 
diremos que es, sin duda alguna, una conse- 
cuencia lógica y hasta necesaria de la teoría 
del filósofo alemán la admisión de derechos 
inmorales, y no seremos nosotros, ciertamente, 
quienes censuremos la conducta de sus parti- 
darios cuando admiten la doctrina con todas 
sus conclusiones y son consecuentes con los 
principios sentados. Parécenos, empero, que 
nuestros constituyentes tuvieron motivos más 
que fundados para declarar suspensos por 
esta causa los derechos politicos. Si las cua- 
lidades que se exigen á un votante no impi- 
den siquiera la notoria vagancia. que son los 
términos empleados porla Constitución; si las 
leves conceden á los vagos derechos politicos 
en razón de que no atacan libertad ajena, de- 


bian también dar el derecho á las mujeres, å- 


los niños. á cuantos en una palabra no pueden 
cional, pag. 0% 

(0) La libertad pobtici, page 10l. 

(2) Diccionario etimológico de la lengua españ 


(3) Cours de Droit Constituticinel. 
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que se refiere. El que invoca una presunción 
legal, pues, no tiene que probar sino el hecho 
' de donde la ley saca la consecuencia, pues la 
ley tiene por cierta la consecuencia misma. 
Una vez conocido el hecho, el Juez debe pro- 
nunciarse sobre la anulación: del acto atacado 
ó sobre la liberación del deudor, según la na- 
turaleza de la presunción que ha sido invo- 
cada. En esto difieren las presunciones lega- 
les de las judiciales ó no establecidas por la 
ley, que no tienen fuerza sino por la prueba 
que do ellas rinde el que las opone. - En re- 
sumen, las presunciones legales dispensan al 
que las aprovecha de probar la idea que ha 
llevado ¿4 la ley å establecerlas. La ley, de- 
clarando por efecto de su presunción que la 
- idea es verdadera, esta idea 'no tiene necesi- 
dad de ser justificada; la presunción legal es 
ella misma una prueba consagrada, y. es claro 
que no tiene necesidad de reunir otras, por- 
que sino sería doble prueba. 7 


Art. 1577 


“Las presunciones legales son absolutas ó 
simples. Son absolutas aquellas en que se 
funda la ley para anular ciertos áctos ọ para 
acordar una excepción perentoria contra la 
demanda. Las demás son simples.“ 

- Concibense dos grados en la presunción le- 
gal—La ley puede imponer al Juez ciertas 
pruebas circunstanciales, obligándole å tener 
por ciertos los hechos que trata de establecer, 
pero dejando á las partes interesadas la fa- 
cultad, de demostrar que tal inducción no 
es la fundada La ley puedo seguir más ade- 
lante, rechazando desde Juego toda prueba 
contraria, y hacer que resulte necesyriamente 
de tales circunstancias la existencia. legal 
de tal ô cual hecho. De diversas denomina- 
ciones se han valido los autores para designar 
estos dos grados de presunciones legales que. 


-nuestro Cótligo Mama absolutas y simples. 'Pa-. 


les son las denominaciones de presunciones 
juris et jure (absolutas) de derecho y porde- 
recho—-y juris tantum—sólo de derecho —(ve- 
lativos). La primera, como su mistio nombre 
lo indica, debe tenerse por cosa cierta y ver- 
dadera, y la segunda es la que menciona la 
ley como una sospecha ó conjetura fundada 
y razonable. Estas denominaciones de Juris 
et juro y juris tantum las explica Meno- 
chio, al decir de Bonnier, diciendo que la 
presunción .es juris (de derecho) en los 
dos casos, pues que ambas se constituyen por 
la ley, pero que es de jure en el primero so- 
lamente “ quia super tali presumptione lex 
inducit firmum jus et habet pro veritate. Es- 
tas expresiones, dice el mismo autor, pueden 
considerarse como un lenguaje convencional, 
y agrega:-—preferimos el lenguaje de los ju- 
risconsultos” ingleses, que distinguen las pre- 
sunciones perentorias (conclusive) y las pre- 
sanciones discutibles (disputable).., Pero en 
el fondo se' ha reconocida siempre que cier- 
tas presunciones no deben admitir prueba 
contraria. El legislador declara que las pre- 
sunciones absolutas: son aquellas en que se 
funda la ley para anular ciertos actos ò para 
acordar una excepción perentoria. Asi cuando 
la ley declara-á un acto milo por ser de na- 
turaleza tal que lo supone hecha en fraude 
de sus disposiciones, no es permitido probar 
que tal suposición sea falsa en un caso con- 
creto dado. Tales son, por ejemplo, las pre- 
sunciones establecidas por los ariculos 816, 
1631 y 1634 sobre testamento å izvor del in- 
capaz y donaciones entre esposos. No es 


S2- 


- dor, 


sucede, por ejemplo, en el caso de la prescrip- 
ción, que permite al que ha prescrito impedir 
de su derecho de 
propiedad ó la liberación de la deuda, ó re- 
chazando al adversario con las solas pa- 
labras yo ke prescrito. La presunción de 
propiedad ó de no existencia de una deu- 
da que la ley saca en estos casos €s tam- 
bién una presunción absoluta de esta clase ; 
de igual 


; JAVIER MENDIVIL. 
(C ontinuará). i 
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NUEVOS COLABORADORES—Á la lista 
publicada “en el número primero debemos 
agregar los nombres. de las siguientes perso- 
nas, cuya colaboración valiosa la Revista Na- 
CIONAL estima en lo que vale: Dres. Pablo 
De Maria, Antonio E. Vigil, Lorenzo Barba- 
gelata, Julio Magariños Rocca, Juan Cradea, 
José Cremonesi, Jorge Sienra, y Sres. Buge- 
nio Garzón, Alcides De Maria, Carlos Reyles, 
Luis Cardoso Domingo Arena, 


Carvalho, 


- Pedro Ximénez Pozzolo,. Artio A. Giménez, . 


José Antonio Mora y Eduardo D. Forteza, 


Del extranjero: Dr. Vega Belgrano, Presidente 


del Ateneo y director “de Ll Tiempo de 
Buenos Aires. AS 


En atención á las numerosas composiciones 
literarias que la Redacción de esta Revit 
ha recibido suscritas con seudónimos, pone- 
mos -en ‘conocimiento de: las personas que 
deseen colaborar en ella que, como se mani- 
fiesta en otro lugar, no se dará cabida en 
esta publicación á ningún trabajo que no lleve 
al pie la firma de su autor. 

Debido al exceso de originales recibidos pa- 
ra ser insertos en las columnes de esta Ri- 
vista, se ha aumentado con dos Páginas el nú- 


mero presente. 


Augusto Strindberg ha publicado una no- 
vela original, maléfica, enfermiza, que se titu- 
la Defensa de un loco. Entra los trabajos 
suecos, dicese que en nada desmerece 4 las 
obras de Tegner, Hanpmannm, Bioernsen ¿ 
Ibsen. 

Pereda ha publicado Peñas ariba. 

Echegaray ha conseguido un éxito colosal 
con su drama Mancha que limpia. Se ha vuelto 
al romanticismo y å las escenas efectistas que 
abandonó en Mariana. 


diarios de Madrid anuncian un libro 
de sensación quese titulará Anuaris diisto- 
ito por las más elegantes plemos de 


F. Urrecha ha estrenado en el teatro “Martin” 
un chistosisimo jugueto, El priner Fee y 


Mujer y Reina, títulada Mujer y ruina, $ Mar 


manera lo es la presunción que 


5 s To riis b nins ye Í aiana t r: le AE JA y a E Cóligo establoco que + guramente porque. las prenn | cer Felipa Pérez, en el “Romea”, una paroilia di 
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garita Stoy que ardo: 
Eusebio Blasco estrenará en breve un nueva 
drama, Juan León. REN SI 
En Paris, el clásico: critico Julio Lémaietre 
el parnasiano autor de los lindos versos Me. 
daillon, estrenó La edad dificil; cuya noyedac 
es, según se: dice, el que algunos actores 
aparocen montados en bicicleta. El misme 
autor ha dado en Bruselas Fiipote. En breve 
estrenará Pardon. a 


7 Daudet publicó su Petite Paro?sse. 


. En Italia ha habido dos grandes aconteci- 
mientos artísticos: Ratclify y Tarass Boulba, 
Esta última. ha sido un acontecimiento para 
Berrutti. 


En el teatro ¡italiano tenemos las: siguientes 
novedades: Leoncavallo, Sigurd, Medii: Ber- 
tolazzi, T Seiori; Saint-Saëns, Sansón y Dalila, 
y. Paladilhe, Patria. 

En Rusia, desdo el 13 
han representado 


de enero acá se 
varias óperas nuevas: el 
Hada de la nieve, de Rimsky Korsakoft; 
Doubrowsky, qe Naprawnik; Melusina, de 
Troubetzkoi, y En la tempestad, de Rebikow. 
Y pues de música hablamos, recordaremos 
que en el teatro Real de Dresde se repre- 
sentará muy pronto un nuevo drama musical 
del compositor danés Sehjeldrap, titulado El 
poder del amor. : : - 
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UN ACONTECIMIENTO LITERARIO. LA NUEVA REVIS- 
Ta-—Hoy se ha repartido el primer número de 
la Reviti NACIONAL De! LiteraTURA y "LENCIAS 
Socranes, y dados los caracteres que la publi- 
cación reviste, puedo cow razón calificarse su 


aparición como un verdadero acontecimiento 
-lerario. - ' 


El director de la publicación que nos ocupa 
Joven 
que se viene 'distinguiehdo por su preparación 
y Sus relevante condiciones. Además, colabo- 
rarán en ella casi todas las persónas que se 
han revelado en nuestros círeulos literarios y 
cientificos. Con estos elementos, pues, no es 
ayenturado anticipar que esta Revista está des- 
tinada & triunfar y å representar un papel 
importantisimo. 
La Revista Naciona lega en un momento 
oportuno, cuando la falta de una publicación 
de su género más se hacia sentir para esti- 
mular las aficiones literarias, que andan de 
capa caida. Por todo esto y por el acierto. que 
ha revelado su director en la confección del 
primer número merece las más expresivas fe- 
licitaciones. 
Acompañan á Daniel Martinez Vigil én la 
redacción de la Revista, Victor Pérez Petit, 
Carlos Martinez Vigil y José Enrique Rodó. 
He aqui ahora el sumario delos escogidos 
materiales que trae el primer número: 


e PS N . . . . . . . . . . . . . 


(El Dia.) 


Sociais — Redareign— Daniel Mariinez Vigil, 
Vietor Pérez Petit, Carlos Martinez Vigil, 
Josè Enrique Rodà. f 
Hoy enconiramos sobre la mesa de nues- 
tra redacción, la nueva Revista 


que de tiem- 
p> atrás se venia anunciando, 
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Hevia ze visia 
vespenmine ñ lo bien sumida Librerie del In-. 
wrnato de don nó Alonso calle 18 | 
de Julio, entígue casa de Hercsa:, en la que i 
FONS Hepre tantos libres nuezos que Foje r, | 


yáxime escolares, y tantas novelas del dia, ie 
Encontré con el primer número de la Bryta 


Narjozaz bz [izatera Y Úrencias SocisLes, 
que publican quincenalmente en DMonmevideo 


Vicior 


Jus 


s<ñorez Daniel Martinez Vigil, 
Pérez Petit, Carlos Maninezs Vinil y 
Enriqne Relo. 
Esta pléyade de jóvenes viene animada de 
propósitos excelentes, y nus lo da é conocer 
en su plausible programa, donde fija su eredo 
literario y la firme resolución de alejar del 
periódico toda personalidad y toda polémica 
política y religiosa. 
© He aqui el sumario del primer- número que 
anunciamos: 


los 


Como, se ve, la Revista Nacsa se presen- 
ta bien; su primer número viene muy varia- 
do y nutrido de materiales, y nos anuncia 
una buena cosecha intelectual para los núme- 
TOS SUCESIVOS, 

Es de esperar que la clase culta de la so- 
ciedad montevideana haga á la Teperi Na- 
coxa una lisonjera acogida, asegurándole 
larga y próspera vida; pues seria de sentirse 
que la única publicación de ese género con 
que cuenta hoy Montevideo tuviese que sts- 
pender su publicación por no haber Jogrado 
el merecido fayor.—Delta, 


(El Siglo.) |” 
aE 
| 
| 


Acaba de y 


e 
. s 
PP Pf 5 A € A o o A 
A a m a. 


a A 
mmda ea maas z 


azio wr al o zas iniciadores, á fin de 
que la Eent viva una vila próspera y 

Él jrr nimer: viene replei de matt- 
nales estos £ indios, sisontos por fir- 


A IIA ias qa aasiarea por sl seras 
de la lLondad de la pa- 


bd ki 
ag ue zalt lamis mog placer la aga- 
ca Bra Naemosal 1e [aTrgaTiRa Y ` 
Sana Jesárdole toda e d= 
las trar tira á continuación el: 
= pe 1 A 
mos onien E pri: per 
= P Y... Foe Fara Aa la rm. 
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o3 
dans 
Marinez 
Martinez 


ment ennu 
E ] 

Daniel 

Carlos 


META 


Prete 


: 

Perez Peil. 

IS A 

Je. Enyus Belo. 
pe 


N LATINA 


ETDE 
en ouire, un 1 erand 


Gisingu 


EN 
ULA 
Soas CDIA. 


colaboratenrs 


n67 nguTs. Comme 
DDL Manael Bernárdez, don: le Ačparı a 
lzi à 2 pa un vide ena Ores- 


poa me, Santas a aL o - 
Per la varió, le choix et Dimporranez des 
marérianz rassemblés daus le premier numné- 


- 


ro. gussi hen que par Tillusireiion, des 
érrivains appelé és á roliger la Reve, Namo- 
saz. Il est permis d'espérer quelle fera son 
chemin ez il esi à souhaiter que cer espoir 
ne soit point dég 

C'est une tentative qui mérite dire en- 
couragée par quiconque s'intéresse au pro- 


gres Intellectus] ei- social de la République. 


(Uiuion Fraucaise.) 


Y Ciencias SOCIALES — 
ver la luz pb una nueva € in- 
teresante publicaci lón literaria. digna de la ma- 
yor protección. 

Sá 


ie 


Revista pE LITERATURA 


titula Revista NacióxaL DE ts PA Y 
Ciexcias SocisLEs. 

Figuran al frente de su redacción conocidos 
jóvenes que han hecho sus primeras armas cn 
el campo de la critica literaria con verdadero 
éxito. 

Entre ellos los señores Daniel Martinez Vi- 
gil, Victor Pérez Petit, José Enrique Rodó 
Carlos Martinez Vigil. 


~- 


y 


+. 


recio. y nos complace consignar que tras ex- 
celente material literario, selecta lectura tanto 
para el gabincie des inado al estudio y la cri- 
tica, como pa las heras de recreo de salón. 
Dos camos vivamente que esa interesante piu- 
biicación progreso, 

Viene 
en que t 
un oasis 


al campo periodi sica en momentos 
tanta prosa s2 hace, que se nos ocurre 
3 Horido en lo de esta prosaica 


Hemos leído el primer número recién” apa- 


Y ITD pr lo Í 


“nuevo organo del periodismo n 


Swuas — Aver recibimos la de este : 


La mencionada Revista, que como yá lodi- $ 
jimos cn túmeros anteriores, está redactada S 
por Daniel Martinez Vigil, Victor Pérez Petit, ` 
Carlos Martinez Vigil y José Enrique. Rodó, o 


o vieze Hena de composiciones valiosisimas, en 


Ugna el sumario del 


e: 


„presu Y vers», escritas por los “elementos se 
o braalients de nuestra literatura nacional. 

En prueba de ello publicamos å continua- 
primer número: 


. “e - . . . . . » . ” . . . 


- è . . . . . 


Al devolver al colera 
a prensa €n gens ral. 
cp resarnidad que merece 


el'salado. gue dirige 
le deseamos toda la 
una publicación que, 


1 


¿como la de que hablamos, cuenta con elemen- 
cios tan ilustrados é inteligentes como son los: 


que hemes va nombrado. 


Nuestro más sincero y entusiasta aplauso á 


su dimo director el Br. Daniel Martinez Vi- 


gil verdadera elit mater de la mueva Re- 
VISTA, 


original de 
: promete hacerse lugar llenando un vacio 


(Monter ide y Nolició 50.) 


dl 
l 


Un nuevo colega ha visita-lo nuestra redac- 
ción: la Revista NACIONAL bE Litera tres Y CrEN- 
ems Sortares. repleta de interesante material 
bien conceptuadas plumas, gae : 
Sen- 
tido tiempo ha.. 

La dirigen los señores Martinez Vigil, 
rez Petit y Rodó. 

Nuestro cordial saludo. 


Pe- 
¿(Caras y Caretas.) 


Perióvnico rrenseio—Una nueva publ cación 
quinceral hemos jenido el gusto de recibir: 
la Reyiera Nacional yue acaba de aparecer, 


oaa por los señores Daniel Martinez 
Vigil, Vietor Pérez Petit. Carlos Martinez 


Vigil y Jost Enrique Rodó. 

Se trata de un periódico literario y artisti- 
co, que no puede menos que ser excelente, 
dada la competencia y el buen gusto de los 
señores que lo escriben. 

El primer número contiene trabajos de mé- 
rito, tanto en presa como en verso, que aun- 
torizan á hacer los mejores augurios respecto 
å los números sucesivos. f i ` 

Entre las composiciones poċticas—ya que 

no podemos citarlas todas —mencionaremos €s- ; 
pecialmente, por su bondad y por la circuns- 
tancia excepcional de ser de nna de nuestras 
poetisas, 4 quien podemos con verdad llamar 
distinguida, una de la señorita Vaz Ferreira. 


que tantos y tan legitimos aplausos mereció 
por otra poesia que leyó hace aleún tiempo 


en el Club Católico. 

Deseamos sinceramente que los buenos au- 
gurios que nos complacemos en hacer al nus- 
vo periódico secan ampliamente realizados. 


(El Ejrcito Trityuayo) 


———— 
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